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Urja ejemplar

cCa muerte de don
que se acaba

I. .
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Qoriezo
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A ver yai anticipamos la tloloro-* médicorpolítico, en orden .a su leñi 
sa noticia. ííiiestrO' admirado •
amigo don Caiios María Oortezio, 
ejjiiiiente médicio, prestigipso lite
rato y político ilusiti'e, 'de aiiste- 
lidiad giiande, ialleició rodeado de 
los suyos, que hasta ocurrir el 
fat^ desienlaíee de' la dolencia, no 
se apartaron de su lado.

;Vida ejemplar la del doctor 
Cbitezo, dilatada) para provecho 
de l2t cienoiia y enaltecimiento de 
la literatura! Vida, de trabajo, de 
familia. Hombre de' gran rnodes- 
tia< V de gran sinceridaid, noi pe- 
díaí iois honoi'os ; jtJiero los OiStinm- 
ba, y aiĝ radecía-

Oortezo fiiéi siempre gran ami- 
00 de los periodistas, a los que 
él, maestro en el ¡arte de' hicn es- 
oribir, no olvidó cuando sus mé­
ritos le encumbriaron a .servir los 
elevador cargos (}iue (̂ on tanto cmi- 
tusiasmo como acierto desempe 
ñara.

Chando illegiaiba al Senado, era 
.siempre, todos los día.s, pues el 
doctor no faltaba jianuis en la A l­
ta. Cánia.nai, abordiado por rcdacr' 
tores políticois. de los diariO'S ina- 
diileño-s, con ellos (^mversaba de 
losi temas de palpitante aetuiali- 
dad, Gomentaba el suceso políti­
co, y en muchas ociasio>nes orí en-' 
taba, sus infbrma.(*ione'S.

Bill Sencillez corría pareda,s con 
su reraeiiilad.

En una ocasión le pregant-abau 
los¡ periodistas :a don Cbrlos so­
bre sus mta.yores s-atisfaccionéis, y 
resipiondia , ('on carifiosa. sonrisia :

^La  de haber sido nombiado 
ministro de Instriundcn paiblicia. 
Esia filé mí .ma.yoi' siatisf.acción.

Profesionalmente, C'ortezo fue 
siempre considerado coino una í e 
la s contadirs em i n en cia.s ]) i éd i c ‘.as,
V seria prolijo eirumerai* casos de 
sus granides aciertos. T-Us opinio 
ues. de otros hombres de ciencia, 
die fanna reconocida, alguira.s. ce 
las quei nos proponemos reprodu- 
cÍT, corroboria-n la justicial de es­
ta afirmación nuestra-

Ahora, bien : don Carlos Corte­
jo, trabiajia.dtn¡r infatigable, hial)í:i 
de rendir tributo^ ladeinats ide a la 
política y la su. carrera de médi­
co—que tantO' le entusiasmaba , 
a otfTiajs actividades', y ¡osí lo' ve­
mos alternando' la. ciencia con *a 
literatura, y pi oduciendo, con 
profusión, tiiaba j os a dm i rabie s.

Taiinbién ])ioet.a, logró triunfar 
repetidas veí'es, ]:udiénidoso afír- 
nva.r son sus ciomtposiclones .aca.- 
hadas .e impectables-

V vamos a. la -obra sanitaria, y 
políticia. En ell.a df^scolló la. firme 
voluntad de Cbrtezo, que' biz.o y 
llevói al Piarlamento, do-nde fue 
^̂‘probada, la más giiande refor­
ma: la ley de la e.nseñanz.a obli­
gatoria, y como- coroilarioi obligio- 
do de ella, lo sí decretos sobre' cons 
trucción, coinserviacioii y oustiodia 
de los edificios, destinados a es- 
^aelas públicas, y estableciendo 
Hj inamovilidad de maestros, pro- 
fosoi'es!, catedráticos,- inspectiores
V funcionarios de Inst.rucción p\r 
hli ca, Y 'Suprimiendo el traslado 
coniO' covi'̂ ei'.ción disciplinaria.

Cómo no'S prop'onemO'S dar una 
relación de la. labor del ilustre

obra política y saín 
luos a resjeñar otros actos en que 
el doctor CbrteziO fué parte ac.tjb-ia 
bien por su intervención direoía

lena en el siglo -XlX’q oonteren-. vida, de los pocos hombres pú“ 
cia dedicada a. lai Beneficenída blico-si que merecieron honores deIJI i •municipal (leída por el -doctot Pu 
lido) en 8 de marzo de 1924, y co­
mo oiiadór, en el discurso a:lmi

honores de 
sus jpaisanos y así, \m Ayunta­
miento quiso honrar co.n el noin- 
b: e de Oortezo la calle .de la 'i
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El ex miriistro don Oarlos María* Corteio, falleoido ayev tarde en Madrid,

o T)ü’ (,it . fuevo,, .a.-s m Kilile kído ante la Coinisiau oi- iiidad, q̂ De -tu de Aioeba a Pro-
0 pean*,. lutmn  ̂ .. n (ev í-veso. v lueu'o. por siisenpcioii
homenaje a. isu persona. gianiziadora del moinumento a í.cr

\ ' .1 ^nr^p'70 i vaiitesL en 4 de mayo de 192o.Asi vemos ul clo-'’toi Loiif^zo ? i -i -
confeve.Pfi...iiíe en el Ateiic., de| l’.l doctor C'ortezo, niatli-leno 
Madrid, en 1!)2‘!, ti arando la fi-!t«-Aizo, n.a.cido en la r alle (le io' 
gura, del catedral ico dotdor ruma 
rro, (*on nV<no maestra, y ocin 
páiTidosG diG ((Taa Me:1i('ina ni-'dii

greso, y  luego, por suscripción 
pública, e inicáativia de otro llo ­
rado médico, el doctor Pecasens,
se levantó en un sitio pinto-resaco

latove.̂  V tKisladado tres ipe..ies del Retiro uii bello i.iommie  ̂
de.spué.s ’al domicilio parterno, a | debido al cincel de Miguel Blay

de Cortezo haicia la ctlasiei médica, 
y su desvelo por lo& huérfiaJio® de 
la misma.

¡ 'Ctiaiitas voces hemos podido 
observar recienitemente a. don Oar 
los', en aqxíel mismo lugar del em­
plazamiento del momimento, res- 
pii’ando bondad su rostro y, a- 
1 i ciando con su vista caiiiscida 
por el rudo batallar de la Vida 
profesional^ el conjunto eBCiúi& 
rico (pie es tiadueido en ía gra­
ciosa figura, del chiquillo, el an­
helo logiudo de dar cobijo a. los 
huérfanos (fe los medic-oé', sns 
compañeros, .sans hermanos en 
fesión, hicusta entonces' sin ampar 
ro, se morían arrinGo*nados por hit. 
adversidad!

S í: el doctor Oortezo vivió su 
gloiificación,^ pei*o nadie con má« 
djeriecho, ningtin otro eon mayor 
motivo que él-

En 1920', en ]a Academia de Ale 
dioiimai, se celebró una solemne 
sesión, homenaje al e-umplirse ei 
cincuenta aniiversiaírio db la» „bô  
días de oro del doctor Cortezo con 
el ejercicio de la profesión me- 

, dica, y allí expresaron sn admi- 
; r.aci(5n y cariño hacia, el presiden- 
I te die la Obrporación, los señír 
i lies Fernández Caro, Becerro 
Beiigoa, Cospedal, Espina-, Gríix  ̂
da, Isla, Oa-imacido, Píttaluga., Se 
nano Jo ver y marqués de T^ma.

CeTTaraO'S estias línieta-s que guía- y 
dos de nxiestro cariño- hacia, el ve- ' 
neitadio y llorado amigo; serían 
interminables— tantae. cosa<s que 
referii* se nois vienen a los pun- 
tos dei la ¡rluma.— con unai seguri­
dad, y cjs que la obra del doctor 
Cortezo queda vigorosia, firme, 
y ella, y sobre todio en ella 1® 
creiación del Colegio de Huéi^far 
nos de Alédicois, es suficiiente pa­
ra que el nombre de don Oarlos 
Mtarí'ai 'Cortezo-, repetido y trans­
mitido por cientos de corazones 
juveniles, petTmain̂ ezca inconmo- 
víbíe -a través- de las futuras ge-j *ueriac-i-onesi.

La calle del doctor 
Cortezo

LA P R O P U ESTA , Q U E FU(E 
LU EG O  R E A L ID A D , D E L  SC- 

ÑOR SER R AN O  ilOVER
En la sesión homena.je ceiebnv 

día en la Aoadieimia de Medicina 
i en honor del doctor Cortezo, el 
I señor Serrano Jover, en reprcisen- 
; tación del Ayuntamiento de Ala- 
¡ driid, hií̂ bló pa,ra adheirirse en 
•nombre de,éste, y después del ex­
presivo elogio tributado al
so médico, dijo: ^

((Eli Ayuntamiento' de Maürui
está dispuesto, no solamente a 
adherirse- a. es te acto efu^ivamen 
te, como decía, al comienzo, sino 
a c(X>perar con algo determinado 
y concreto, piim al recibir una  ̂
instancia que le ha sido presenta­
da para que la challe donde nació 
el doctor Cortezo Ifeve su nombre 
(muy bien; aplausos), calle que 
tiene todavía un nombre provisio­
nal, se propone denominarla del 
doctor Cortezo v lo» madrileños

(Icsnues .al (lomn-üic» ...» ^ ' i  ̂ - • s v
la (leí Progre.so, lia. sido, eii '■ con el ([ue .se peipetv.jal>a el .ainai . (Continua, en la pagina S|g|iiente)
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nos lionraiieinos oou ese iueî e'cido 
galardlón. Solamente hay uu pe- 
alieno iiicoiiveniente : un precep­
to í^iberuativo, (jue debaeia ser 
para este caso eoiicreto mo'diiic'ar 
do, un real djec*reto (]iie no perTni- 
te baeetr esa distiiiicióii con los 
que tkxlavíia viven, l^ero como la 
oelebnatoion poi* el dontor Oortezo 
<ie sus bodas de oi o con la ciencia 
supone en todo el máximum de 
vida litil y elevadla y evita todos 
los peli^rqs cpie c|uizá quisiera, 
cortalr esa diis¡>osición ministerial 
yo creo (pie lo único (pie jpiode- 
mos hacer es dirigirnovs al CtO- 
biemo y decirle: «Elste fcr's el de­
seo del Ayuntamiento de Madiid; 
facilitadnos) el (camino para que 
pueda ser un hecho.»

lidad, y <X)ii su ayuda a la reaji* una exiacta iuterpretaeió'ii de su de surgir aún seguinios encomian Quien así daba sus
iiaí ión de este acto, condensan | motivo. Sencillo y sublime en el do. pasos en la profesión pron,\etía

lela euteiia. liabía de -1

, _________. . . , . . T®, ™ at
obra para satisfacción completa oso vsu espíritu no ha eû ''el3-ecido, omnie (le uoniiauez, y au«tei>i,;i,3̂

un sentir común y justo. :
Con este apoyo material y mo- 

mi, la Comisión Bjeííutiva acor­
dó re(iu)ejrir el concurso del ilus' 
tre escultor don Mig^uel Blay, a 
Cuyos prestigios alcanzados on el 

acompaña isiempre., pues así 
lo ha demoistrado en otras ooaisio- 
nes, su amor a la Ciencia, por la 
cual sacrificó liasta su particular 
interés.

cómo ha rcí^pondldo a niies' 
tra solicitíiid, se expresa en su 
primorosa, obra a.rtísitica que con

i pasamiento, y justo y delicado vida va pa»sando por él, pe- ú^e mi v
i en la ejecución, nos ofrece esta û , úia, pasado por la vida. Por envohert

de nuestnais aspiraciones.
Ahí queda ese monumento cine 

expresa a la gieu^ración actual y 
a las venideras, cómo la sociedad 
premia la sus lioni'ados hienheí'ho- 
res, y pai’ia que sirva de recueiOo 
de una vida. '(*onsagrada al trahia* 
jo y al bien, fortalecida, por uua 
podérosla in^lig^nciai y p ^ ‘ - ’
gran coira.zón, cualidadesi reunidas 
en la ilustre ipersoiialidad del (loe-

* ♦

Pfoco tiempo después la pro­
puesta era uji lieclio, y liubo una 
caife que, con plenitud de mereci­
mientos, lleva el nombre del doc­
tor Cortezo.

El monumento aí doctof 
Cortezo en el Retiro

En junio de 1918 uiia (omisión

templamos, en la cual se refleja tor Corte¿ao.

Opiniones sobre la vida profesional del doctor
Cortezo

En la Academia de Medicina tois rtefinadoís y exquisitos- Indi 
se verificó en mayO'— êl día dO ¡ ferente en apariencia a todo, tb'- 
dje 1920— la. sesión homenaje . al 
doctor Cortezio con motivo de sus 
bodas de oro con el ejercicio de 
la priotfesión médica.. En ella se 
proniunciarou elocuentes disicui-
sos.

íEI doctar Femánctez Caro
((Lai personalidad de Cbrtezo es 

muy singular, de (íatnacterísticas
a cuyo frente figuiraha el deca- exclusivamentie propiais; su psico 
n » de k  Flacultiad de Mediídiníi, ^gtá llena de losi máis extra-

ños contraistes. Muy sensible a U 
ofensa, olvida (.*on facilidad el 
aigraivio; hosco en sus antipatías, 
es tiemí'simo en sus afectos; bur­
lón, haista saroásticioi por natiirar 
leaa, «(US ironías son siempre in­

don Sebastián Reoavséns, se d ir i­
gía ©n circular a cuantos qiii sig­
nan contribuir para dedicar un liO' 
mionaje al doctor Oortezo, y de­
cía :

«No necesitamos enca.recer lo 
que es y lo que significa dentro 
de la. medicina patria el .doc^(;r 
Corteizo, poirqnc. su figura, es algo

do lo toma icon calor y entusias- ^
mo ; sensible .al dolor mas petiue- , . •
ño, soporta, con entereza, el díi-
loT más griande; abatido basta el- El doctor Cospedal

Se lia asimilado de ella loi propio lodos h,etmo.si aplaudid.) 
de cada, época,, y en cada una de do(^tor Ooitezo y (jue nos pemúte 
éstas subió uu escalón; encoutrán eusalzar, en ténuiuos de
dose ahora co,n lo dos los folios' justicia, su talento y su
(le una Histoiia, con toda su do- î̂ ^̂ -̂̂ l̂í̂ nía.))
cumentación, pero no envuelto ni j El xioctor EspiHia 
aprisionado en ningún legajo ar-j
chivable. ! „  d<K-toi-

^ X I  ̂ 7 1 * í  ̂ Cortezo en La «Revista, Médior.Corte.0  ba, tomado k. vnk e«

le hecho snbrr mas. Otros k  Médico.,,, due también
ven paBar honzouta.lmen e. .como Corte® “
se ,ve pausar el fiearocarnl; es -to- ,e,.„u,ei«nando bajo su dbeZ 
modo esto ultimo, Jpei o i (]ue ns- ciión, con«erva,iulo la respeta,bili

i . . , . dad de su nombw y la iiiventilével Oortezo ha .a seen dio o al vi- ^1 siempre viva en Cbitezo, en ©Tvir y hoy esta en esa altura d©  ̂ i t i- , f se realizia. bien el dichp vn,l-bieniaventiirado que goza ante to- ^  ̂ 7 i o' ® gar de m nieve cubriendo el ftie-
gO' interior de la. tiíerra.»O

El deetor Granda
Dedica, un elo!}>io vehlcim ute aí

apknamknto cuando creyó pét-j doctor. O r - doctor Cortezo,- y dicKv así:
der su visita, enloquecido .su deoa,no del Hospital de la . «Qiuso .ser protfesor y fué c,
ritu al comsiderarse inútil e im _  . 
potente, desliecha) en lágrimas deq ^mciesa, y ice. 
niño> »u alma, reacciona, con enei *! «No se S|i recordáis que, for 
ĝ ías de» gigante y despliega lacti- 
yidades y viriles arrestois como 
en sus mejores tiempos juveniles.
(Muy bien; aplausos).

El dootor R. Becerro dé Beti 
goa

«Cointemplaudo a Cortezo hoy, 
sem (donjunto, advertimos su con-

ofeusivas, acai icia hastai cuando ¡ tle|xtui*a de triunfador y eso es lo
que en la celebración de sus «Bo 
(las de ílroD < en In Medicina: tene­
mos en cuenta; brilla en toda dis 
ciplina a la que ha dedicado su 
-einergna, como hubiera sobresal i- 
doi lem todo en lo que se hubiese
prolpiuesto laborar, y es que es él, » conveniencias personales, no se 
no es la circiinstaimia lo que ha co,nformó con el iatro|pellio y pre- 
liecho a, la íigmra, y esto, la fign- sentó su dimisi()n, renunciand(« a

/
^  pt-UiJL¿yÍ 2'tH^
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araña, l^emigo por carácter de 
todo' lo que signifique orden,

que sobresale: del iiiv'*  ̂ corriente, | mótodo, es organizador poi 
y todos, aun los que e jercen la I exceliencia; a él s-e debe nuestra 
profesión en lo.s' linconos «"̂ ás i actual organización sanitiaria, a 
apiartados d© Esvaña, vsaben de ] le deben multitud de traba- 
SU8 iriun.fos iUirofesionales y po~ I y ¿e estudios qu© brillan por 
liticoS' i método y por su orden. Plebe-

Hecieiitemeute, la Real Acade- yoqpor la sencillez, y llaneza (le su  ̂
mía. de la Lengua, el máis alto I tm.to, ©si aristócrata por sus gus-]ra es lo que a los cinciiientia años sus derecdios.
centro de la cultura naiídonal, lê  
ha llamado j)or unanimidad a su j «i 
seno', y este nii<e<vo triunfo alean-jE 
zado por el doctor CoitezO' ha im-1 5 
pulsado a unos c.uantos compañe-■ *  
ros, secundando la hoiimsa ini­
cia tiva del decano de esta Facul­
tad dei Medicinias doctor Reca- 
séns, a constituirse en Comisión 
organizadora, y a enca.bcy.ar una 
s.iiscripcióii piiblica., con ©jl fin de 
ofrecerle un homenaje digno de 
su nombre y de su alta 7'epresen- 
tación.

La Coniisión recaudó 16.896 
pesetas y, realizado el monumen­
to por el i Instale escultor don Mi­
guel Blay, pudo i.s.er ina.ngur.a,do 
el l  de abril de 1924.

«La apoidación material— escrí 
bía con tal motivo la Comisión,—  
ha sidoi satisifactoaia. Recaudado’ 
lo .suficiente para ver 7©aliza.do 
imestroi pen„samiento, ofrecemos 
esta manera de jpierpetiiar la me- 
inoiia de un ciudadano  ̂ ilustre.

En esta» obr.a palpita un espí- 
i'itu (Social (1© un valor extraordi­
nario, representado por vario,s fac 
torí'isí:

Id m.é<lico de ]7:nrtido que i'c- 
cuerda al doc'toT" Cortezo en todos 
los momentos, en qr©' se ocupa en 
prv'Xíui’ta.r su bienestar; el médicío 
en general, (pie ve la obia, que ha 
realizado de j>rot.eccióu entusiasta 
y persevei’aiite al ImérfanOi de | 
nuestios compín'ieros ; las Coleci í-1 
vilades hospitalarias y pi'ofes'ío-j 

•*. Trates, que reconocen al clínteOj 
ihistlr©; lais Academias j  Centrois'
^ Enseranza. caie exalta-n al

X

hombre de cultura, que tantas 
veces represent() la ciencia, enca­
ñóla en el extranjero; los elemen­
tos que acltaiman ni distiuguido 

' n^ajdrileño; la Banca y Io>) Cuer­
pos Gólegisladores. que enaltei^en 
la figura del senador vitalicio’, m | E 
cansiable en sus r ampauats. en fa- ¡
'voT (le la Sanidad, y al ex minis­
tro (le Tiistrucción pública:, que 
dej(> leyes de reformas útile¿i pa*

la En̂ ĉ n anzia.
Todos reflejan la justicia de la 

acítuial exaltación de esta persona.-'

zandio los ileglamcntos que a cÜo 
se oponían, fué proyectada por 
una poderosa voluntad y el asen­
timiento de un ministro una ins- 
titucióiij módica que habíia de fun­
cionar dentro del Hospital de la 
Prinoesa. Los informes ['edidos 
ai decano y dados por éste fueron 
justaroieinte contirairios a los de 
seos del ministro, y a pesírr de 
aquellos informes la Instiaición
Medica fiié creada v funcionó den

(L'

tro del Hospita de la Princesa . 
E.1 doctor CorteziO', que era. aque* 
decano, esclavo de lois? deberes (ĥ  
su cargo, olvidando todas sUs

autógrafo

V.

doctor

Cortezo
A. L -

drático; quiso ser módico de Hos­
pital y filió casi imberbe Heciaiio 
del Hospital de la Princeisa,; (jui- 
so ejeríter la profesión y alcanzó' 
la clientela más niimíeTosiai y esco­
gida de Madrid, conquivstámlola
con ""US propios méritos, y por el 
lamoT que la tuvo, (por temlpúra- 
das) puede decirse que fu© noviO'' 
de su clientela, pero' nunca llegó- 
a casarse con. ella. Ya se entrega- 
bai al enfermo día. y noche salvan­
do con sus esfuerziOis- al cliente,, 
ya c'omo' ainantei estiui vo y díeisde 
ñoso pa.recía abandonarla noi 
otros estudios o; por otras, lícitaŝ  
distraccióne-s (])er(lionc mi buenr* 
snno colegia la denuncia;.

Solo ha tenido’ en cua.nto.s 
gos lia desempeñado unta mama, 
la manía de dimitir; tolo lo 'le­
ja,ba con la inisuia fáciliílad con 
que lo cons©igura-

Pero más que. t ti tes gtallard\i< 
do que a mí me lia, atraído a .s-i. 
cariño' y me ha ]:Toducid(> may.'T 
admirasción es la vehemencia y 
delicadeza de sus sentimiento.  ̂ge 
neroses. Bn una sola palabra: 
bou dad.»

El tíottar Pittaluga
<H?'l mismo míxlo como' la obraM í

0 i fon ni dable de don Santiago Ra-
■ món y Oajial— «nio-niimentiim ae- 
H ’ re perennius))— , llevada a coho 
0 i en treint,a añots de iiivestígaciíín 
J personal, animada por reí mismo 
a anheloi de gra,ndeza para la Cien- 
0 ciia ipiattria, ha ijendido a losi anr 
S bientes científicois 'del mundo en­

tero, más que al elogio, y al .aplaii 
so, la la admimeión y veneración 
del 7uaestro español; del mismo 
modo esta otra, lahoi' de persna- 
aión, de p|euetira,(úón, de iacoplt> 
miento, de unión, de sugesti(Sn. 
de importación y exportacióiU de

_ ideas, convencimientos, costunn-
■ l)res  ̂ simpatías) y aniistaxleis: es­

ta obra de explora,ción, de van-
_ guardia, de adlelantamientioi, de 
jj i tiauteo, de oferta y dem.a,n(la in" 
n I telectual, de tira.baizón espiritiraT 
0 j practica(ia por don Ciarlos Manía 

Oortezo’ en los> ambientes cientí­
ficos europeos, y siejiipre tradu­
cida len ventajas de alpilicacióu iu 
mediiatta, para la organiziación sa- 
nitaria del país o para la cultura 
profesional de la generalidad, hu 
traiído, oon la, (estimación profun­
da hacia su peisona, una uocion 
más exacta y más amplia de 1^̂

I vigorosta realidad del pensaiuien- 
I to y de la Cienciia espuiñola, que- 
¡'en él han tenido un nobilí.sinm 
■ heraldo. Como los lantíguo.s reyes; 
de la Reconquistai, Eernando ^ 
Santo, Alfonso’ el .Sabio, crearon 
y otorgiai'on a los! vai''ones próce-- 
res de sus tiempos aquel titulô  
p-reñado de promes.‘ais- y (A> respon­
sabilidad, de «adelantado n?

! y orí) de las íprovincias, así pê  
dríamos nosotros', usaû do (te hi 
soberanía que ciorrespon.de a te eo 
lectividadi, otorgiar a este 's'a'i’on 
de clásica contextura v de .alma*-
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roimuiti<-a el iítulu de «adelanto- 
do luayei” de nuestra cieiicna, y de
nuestro artíe*»

El doctor Rocaséps
Coî tezo lita heclia discípulos. 

Sí lia eiiisieñatdo y lia. ensíeñ-ado 
Biiicho. No ba enseñad.,, la Pato- 
l^o-ía general ni la médicai, ni es 

aíjuellta asignatura.. No ; l»a 
4e.nseña(lo alg*.o más: su onidicio.' 
vastísima lia en señado ti urna ,t 
la cienoia, ¡a sentir la lionimlez, 
a qiiener el bien general, }j.a en- 
.ceñado algo que es más) que eJise- 
ñai't disciplinat estrechísima 
<jiial representan las que constitu- 
jen -la cariera de médico y en 
e-sta labor les de apreciar mucJio 
g,xi obi'a didáctica.. Debo decir > 
señalar un aspecto de su vidia- en 
ioi qu-C' se refiere al ¡.rofesorado 
oficial. '

El lio- ba tenido una disdipli- 
jia él no L-a sido más que oiiciab 
mente y por poco tiempo, cate" 
drátioo; pero ól ha heioho- catedrá­
ticos de verdad; es in título que 
nadie le puede disputar y del que 
^ji realidad pu'ede enorgullecerse 
y es, que losi catedráticos! nom

actuando en las disi m ..as ( stecas, 
dentro y fuena. de In cátedra, es 
como la redención conijjleta de la 
Universidad española pm‘de rea­
lizarse.))

Del dootor R. Carracido

puesto sobre mí frinte y echa ría ,s 
sobre sus tumb>as. Sírva mi i‘e- 
cuerd-o a Ustárií?, a; Salaza.i, ¡a* Mi­
guel y Yiguri, a San Martín y a  
tantos otros, y sea. por xiltimo mi eido con lozanía, había cí¿' univ- 
agnadecdiniento liacia todos vos- 

j otros, que habéis sido los que me

juveniles impaciencias, que no < 
posible echar en olvido, bien pu­
dimos adivinar que el afecto, en­
tonces eiig'eiidaiaifo y luego fMe-

<(EI señor Oortezo, médi(‘o ‘ habéis ensalgwrdio, los que me na- 
^dioo y muv esnecializiado háís a. —muy médico y muy especializiado 

•su lois coiiociinientos de su pro** 
fesióm, es, como aquí y fuera de 
aquí se dijo por muchos, un es­
píritu verdaderarri-enfcc enciclop-é- 
dico en el cual se reúnen en la 
extensión de su cultura, las varías 
disciplinas humanas, unidla.s y ar-jmis hijois.» 
monizíadas formando un entendí-*
miento filosófico en ei discurrir,
\in espíritu artístico ec el sentir' 
y un oiítioo ai juzgar que en to­
do momento revela la eduiación 
integral de sus 'aciutad-es. Este 
conjunto armónico de la produc­
ción mental es lo que representa Con motivo de las bodas d(e 
la Universidad, uorque la Uni- diamante de «El Siglo, Médk?o»

béis levantado y me tomáis com<} 
símbolo de lo que vosotros soi-,. 
porque vosotios liacéis para mí el 
mayor de los beneficios que se 
pueden haicer, ha.béis escrito lui 
acta, la de la sesión de hoy, en 
que todo lo quí̂ ) jniiedo de.juv a

Una carta íntima del doc­

tor Gimeno al doctor 

Cortezo

no»s con lazos fraternales.
tDe ello- debemos regocijarnos. 

J3s una dulce y placen tiera satis- 
facciótn la de vivir aisi en nuesiiia 
vejez. Desde los años de la, mía, 
ig'ita-lies a los tuyos, te admii'o. 
Mucho hias luchado, forcejeaiido 
por subir; con todo ahinco has

sos (le Aiáosto. en su Canto X T :

«Fu il vinoer siempre laudabií
(cosa.

Víncasi o per fortuna o per in-
(gegno.r

.pilles a ti nunca te ha faltado lo 
último.'

Mi enhorabueiia al celebriair el 
aniversario de El Siglo Módico», 
de ese «iSiglo Médico» que tú sos 
tienes con el saber que a Dios plu 
go dairte, añadiéndole una tlena-

i

fué publicado un interesante nú' 
meio avalorado j)or ipresfiglosas 
figuras. Entie ella.s destaca siem­
pre la de don Amalio Gimenoi,

versidad en sí, co-mo 'niStitució-n, 
ya ,no es ni la mu ni ¡a otra Fár
cultad, sino todas las Facultadies, 
y éstas son ramas que tienen un
tronco- común, de donde reciben ' forma de caí'a abierta,

bmdos por uu tribunal del qu,e ha ^  P® "vivifica, y esa! e«seribe. a. .don 'Oarlos ílprtezo, re­
formado pa.rt© o presidido, están i »«?>» ««  culturo ge. eral cien- pnmeim ludias con
repartidos'por España V son glo- '^^^*^ 7 ^.rtística, que como, ex.- *‘* '* *'' <>' Medico)) ;
ría, del profesorado lo cual- dit - de la universalidad de «Me alabo de liaber si<b siem-
ruuestra la influencia de la iusti- conocimiento.s,, los reconocemos pi« (í  po'V. <l«é Jiabfci. de . serlo

todo® -ein el hoy i este jado, por lo jiiventuu r̂ ) c-oaté-Si y nunca
cual yo envío mi saludo, rindo deislicng’'uia(lo, sobie todo pa.ra 
mi fhiomenaje en este niomento aquéilJos que llevaban so'bre
al doctor C'0'rt©KO>d; • , nií la ventaja de sus año-s. No .*

' ^  I .qno' lo fui con íaqiiel simpáiticoi E'S-
El fHarC|UéS de Lenta [colar, con-aquél Nieto y fSérra-

. Como ministro cíe listado, que profundo jiensador y escritoii 
honian con iiener y c.cnsiilerar al ’ presidía, se asoció en " oiiibre del ibistre, con aquél Méndez. Alvia,- 
(loctor Cortezo- como uno de los Gobierno, al homenaje <A uno  ̂rô  enamorado cemstante (le la TI i 
lepieseiitantes mejores que baya.! de los caracteres mas notahlesí cuando sólo' Monlaai p a ^
mdido tener el profe sorado aun! qne piieidan darse en 'a Humani- ^'í'^ sostener su culto en púlilico,
í »  S i.,™ .,, ,.om»’t.l ,  dad., H i »  la .■on.-eaió.. | « j  -W at,
que sólo con- 'hombres como él, del (Gran Collar <le Carlos III. ( « « '  lo vivo de la. sangre de su r¡<
^ . rr-a, que es la mía., por uiiia me-
Un discurso de emoción del doctor Cortezo * desproi- oreionada a «

cm con que lia» actuado sienipae 
que ha, estado ejerclando en fri- 
bimíilesi de opo'sición. No- ha sido 
cateditático', mas ha. hecho ca,te> 
<lráticos, y por ello la Facultad 
(le Medicina, no solo la de Ma­
drid, .sino las d.e toda España, se

puesto' el almai en la, empresa, \
frecuentemeiite, la suaicte, que ; ciidad nunoaí desmayaétei ni vi 
entrega» con gusto a ios atifevi- j lante. 
d/Os, te ha sido fiel; pero» que no Te abrazia tn siempre buen 
se equivoquen lo'S' que en tu lii- amigo,
cha todo lo iaichaqiien a la. suerte, j Amalio CIMENO
y que no> olviden aquellos ver-. Académico.»

m

anos*.
y con. estímulois desde mi ])rime-, Lu)ego. 1 legasteis al «S-iglO)» | 
ra juventud. Yo no puedo li 'h- vosotios: Ihilido, jiolígna.fo de
íaiqiií sin recordar los nombres de potos superarlo cu miestia profe-j 
C-ástelar, de 'Oampoaíuoi, de mi | sión, viajero sin fatiiga., «sefa.rdi- 
fraternal amigo liaiuuuido TVi- tófilo» impenitente, digno» de 
muidez. Villa verde, de Mama, de considera.ci()n por su larga histo- 
Dato, (le Moret y algaiiios (lue me ria de trabajo, y tú, querido Oar- 
esdK’baii y de quién no voy a.» Iq,̂s, (jue sabes llevar altivo el i * 
ofender su modestia- Yo no i ue- «.q. de tius años (M>n una g’iaillardía

3 simbólico, poirqiie do olvidiar aquellos amigos y aqu-e cerebral que la bondad acoiaza. !por el «Siglo Médico'>, con moti- , cuantos ] 
y apeláis vosotros líos camaradas que l eoorrierou ha(*iéiidola dura de l oer para la yo de las bodias de oro conel Y" nm

oO'iimig’O tanto tre<-h.o dtl ciaiuino eni-vid.ia. ;
de la vida y que bau deja.do la.s El tiemi o c h l e ráiddí) y p.a..sa

¡011 idel decio.ro, yo. no me' pieduas miliarias.de su sepultmia su esponja, por bw lieohos, IP«ro Cortezo. E l númeiro
iitegai .a nada.. 'Gi'eo que' en los bo.rdes de la áspeiia vía : yo hay algunos tau boudam'ei)te gra- ,del ípt-ofosional colieg-iii, constituyó

i ,  \

%

En el acto del boinena.je, el 
doctor CorteziO, que agradeció 
muy vivaiíieute, la couoasión del 
Gran Collar de Oarios III , y las 
frases laudatorias a él dedijeiada.s, 
pronimció un discurso, que pone 
de relieve la sencillez, de su tem- 
l.er,ainento. ¿

«Acepto' vuestro homenaje ¡loi 
lo ((lie tiiene de 
apelando como
a las representaciones del pro- 
gieso de la Clenciia» Ylédica; d|e¡ la 
elevac 
i'uedo
representando estoi, puedo aceji-1 no puedo pasar sin orram'aruie hados, (jue no acúeita ,a borrai 
tar el liomeiiaje; pero conste que unas hojas diel laurel ([ue lialéi^ los. h.iii a(|uélla vidía» ^
lio me he dejado engañar por  ̂
vil es t lilis voeiéJS de sirenas.

Hay, señores, además otiro li­
naje dei motivos) de orden abso­
lutamente indi vid ua»l y subjetivo 
que me ]ra»oe no poi:ler ret'ha.ztar' 
vuestros -aplausos, porque vuias'- 
tmsi a-plausos, al ser dirigidos a 
la mod'esta persoiiialidad del doc­
tor Cbirtezo, pertenecen en mucha 
paitle» 'á varios sentimientos de 
un alma (pie no quiero» diejar des- 
íitenclidos. Pérteiiecieji a, a,que)llos 
santos jirogenitoreis míos; iP'erte- 
^̂ ĉeu a aquél padre modesto y 
't'íib'allirroiso infiiiulió en mi al- 
ina el amor a las bellas letras 

idándome en. sus rodillas y ha- 
l'hl Libi'o die los Tristes», de 
rívidio, su poeta favorito; perte- 
^̂ ecen »a mi madre san tía y vale­
rosa (jue ,a()u.í habéis lecordado.—
Rraeins mil veces más (pie por to- 

íü quic hebéísi dicho d e 
mi.—l'ertenecen también a esa 

animosa, cioustante y ll?al 
ha coniparticlo conmigo, -es 

^6rdad, Jas alegrías y las glorias,
Péi’o también muchas veces las 
"̂̂ '̂ dituiedades y las penasi y 1 

^olores hondos cuando la. mano 
th. muerte venía! la buscar en ■

Olido de nuestros coiazoircs las 
enrías nuis queridas... (Aulau-

SO.SI.)
i^eitenecen a los amigos todos, 
los poderosos que me han a 

â,(lo llevándome a puestos que 
lie merecido, («m -elogios

Ciirtezo eni 1S80, Catedrático y 
Decano del Hospital de la Prin­

cesa.

Un iuicio emocionante del doctor Marañen
En el extraordinario puh icado y ternura, (|ue nos hizo flora,r a

lo pnee'enciamcHs). 
una mañana en que entré

ejercicio profesional, figuran mi 
merosos juicio'S y seinblaztais del

un éxitc', y en él aparecen ].a.s 
firmas de prestigiosos inédicms). 
Kn la del doctor Marañón, encon-

Mnpeirsadament© en su alcoba... 
C^eo que hoy no se molestará si 
lo cuento... Abrí la puerta ®in 
que me anunciasen. Don Oarlos 
estaba solo cu la habitación, 
echado en la cama, tan profun­
damente absitraído, que no me

i tramos el siguiente juicio críti-j sintió llegar. Un instante le creí 
co: . j dormido; pero obslervé en se^ii"

«Lo cairacteiistico, lo admira- ! -cía que sus dedos se movían 
ble de su espíritu , ba sido y es',. ramente sobre un papel lleno de 
en iefecto la juventud. Abieitoj pequeños relieves, y que su î os 
a todas Las y a todas las au- i tix) tan leixppesivo, bajo
dacias fácil a  todos los entusi.a.s-! bellos blancos, sonría ^
im>s; optiimista y jovial, lleno, de! mente. Durante unos minu s *-
• 1 • 1 J 1 lii re.»ítVIración Con-iJusiones y cíe pasión deJ aniieJo

'î r
i ’ fy  ‘jT ’ .

cOiiistaiite (le aprender y de reno­
varse, lian pasisdo los a.ños jior 
él sin roziM' el (daro entendíiiiieii- 
to' y enriqueciendo, en cambio, 1

coiitemjplé con la resp-iracion con­
tenida y lovs ojos empañados' .

A i a altuna de la- vida en que « I 
alma de los hombres, ya sin eu- 
riosicliadies, empieza a replegarse

. i-»

hasta la rmixima. ca]:'acidad de va- en sí misma, don Oailos, lleno 
loracióu, .su seíiisibilidad, para I del ansia de saber másj, pana no

gastar el control disminuido oe
SU!® O]os? aprendía a leer con los 
dedois. Y en aquel momento leía,, 
no podía ser otra cosa, el f(Qu- 
jote)).

G. MARA5TON

El doctor Certezc al salir de Palacio dol c.-pitulo de ia
Orden del Toisón do Oro.

ser hoy uno de eso.s hombres ]iii- 
villegiados en los ([ue la liipieza' 
moral de la madurez, si? lia logra­
do, sin (Itetrimento de la fresicli­
ra. intelectnal. A  estos liombres, 
decía Tólstoi, con ria,z»ón, que se 
debía, y no la los jórvenes, el pro­
na'es o dle* la Humanidad.o

Yo guardo y guardaré siempi^e 
a don Callos Yía.iía Cortez.o< el re­
cuerdo de dos momeiito.s (jue iio 

! puedo evocar sin honda y delica- 
‘ da emoción. Una tarde en, qne 
de.spiiiés d\e' enseñarnos el Cole­
gio del Príncipe de Asturias, don 
de, gracias n sus (esfuerzos, vn’-
ven y se educan en pleno bienes­
tar nuichO'Si huérfanos desvalidos 
(le módicos, los llamó a sus roiii 
lias, y ellos, losi pobres ñiños 
sin ’padrle, le rodearon y 'a(̂ ari- 
cianoii coii tan cordial confianza

Cortezo, hijo predilecto 

de Madrid
►

EnUr otras muchas distinciones 
que tenía don Oa'los María Corte­
zo, es, una de ella, la de ser hijo- 
predi lecio de la provincia de Ma­
drid, «por los servicios prestados »  
la hiunanidad dcliente».
(Continúa en la página siguiente)

S IN D IC A TO  DE P U B L IC ID A D  

Barbieri, 8. — M A D R ID .
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Cortezo en 1905- Ministro de Instrucción pública.
*  ' V

¡ y . .

'■■- '̂7.

E l «Anciano blanco» del 

doctor Albiñana
fi«prodii€Ímosi osle trabajo, <le 

^Dan bellezia liteiaria, del doctor 
Albiñana, piublicado cu «b>l bi 

Médico».

i

—íQuieie usted hacerme uu fa* 
TOr, amigo Albiñana 1

—Usted dirá, don Carlos.
—Pues verá: estoy haciendo un 

estudio histérico, rélacicnado con mi 
tocayo el padre de Fernando V il ;  
todas ins mañanas voy ai Retiro; 
allí, entre la arboleda que circun­
da «i cstablecinnento' de las aguas 
Aixigenadas, paso un \ ar de huras 
euíregado al exaiiiien de anteceden­
tes; ahora le doy vuellas a la «His­
toria de España», de Lafuente; CO' 
mo estoy casi ciego, no puedo leer 
y valg^ de un amigo, que lo 
laace por rní; este amigo se halla 
ausente y no puede seguir en sus 
funciones. ¿Quiere usted ayudar- 
«ne?

—Con mil aTívcres, querido maes­
tro: estoy a sus órdenes.

Y  alentado por nuestro sincero 
sfrecimiento, don Caries continúa:

— V̂erá usted una cosa sorprenden­
te, amigo mío: los pájaros me co- 
uocen; esto.y por asegurar que 
3Lguardan todo-̂  los días mi llegada.

— 3̂ Pero hombre...!
—Hí, sí; i?o lo dude usled; me 

eniocen Ies pajares; y yo, que lO 
aé, no quiero dejar de hacerles mi 
cotidiana visita.

Así nos hablaba el buen Coidezo 
un día del verano iTÍtimo, a partir 
del cual, todas los mañanas acomi- 
oañábarros al viejecito n sn impro­
visado gabinete de estudio; un par 
de sillones de mimbres y un vela­
dor de latón ccnstitiiían los mue­
bles del rústico «despacho» ; el per- 
ÚTínado follaje de unas acacias que 
fürntaban sus ramas en un beso de 
â mor servíanos de techo, a través 
de enyo espeso fondo no osaban pe- 
f t'*ar io?, srd'entes rayos del. s<d

■■■HmHHMHKKHHHMKSiaKHSK}I (

'•■II .\
Eli ia dulce 1 'm itu’dua leía­

mos ál maestro la deplorable histí>- 
ria de Carlos IV y su veleidosa corn 
pañera; bi sombra íIc Godoy des­
prendíase (leí lil)io para vagar en 
torno de María Luisa, en uno de 
aquellos galanteos regios que tan­
to escaiidal'zaron a la Corle. Des­
filaban por el texto de Lafuente,

—i Calle !
— ¿Qué pasa?
—¿No oye lutrd el canto de. ese 

gorfión?
—fSí, señor.
—Pues no tardarán en venir. 
—¿Quiénes?
—¡Lrs pájaros!
Y  en efecto: cual si ]íi dulce vez 

de su compañero Ies hubiera servi­
da de toque <*e llamada, unas cuan­
tas docenn.s de gorriones, bajando de 
los árboles, precipitáruiií^e e.i tor- 
no , del viejecito, alegrando el es-

§  i pació Con chillonas melodías; colo- 
2 : cában.^e unes en su cabeza, en sus 
áí J hombres en sus rcdillas ; otros sai- 
ra taba.n sobre el velador, y los más; 

deslizábanse por el suelo, inquietos, 
nerviosos, C( n el npín, pío» emiti­
do incesanfemente po^ sus picos de 
alíi'er.

—Quieren pan—dijo don Cai-- 
Ins— ; todos ks días les tiaigo su 
ración, y en cuanto se aperciben de 
que esíoy aquí corven como demo­
nios y arñian esa gritería. ¡Ya  vey, 
ya v o y ! ¡ Silencio, que para todos 
hay !

Y  socando un panecillo, lo desme­
nuzó eti migajas, arrojándolas al 
sue’o ; tras ellas so larzaban aque­
llos bohemios del aire, disputando- 
se a picotazos la posesión de una a 
partícula. ¡Oh, fiel ienredo de la || 
lucha humana ! ¡ Así pelean los hom-

^ ; bres para conquistar una miserable 
^ , migaja en el festín de la vida !

Don Carlos hablaba a los pájaros 
romo si lo entendieran:

—A ve*', tú—decíale a un gorrión 
gordo que engullía doprisa— ; déja­

les  un p( CO a tus coinpañeios.
■Largo de aquí, que ya has comi­

do bastante (— ’e decía a otro más, 
glotón y atrevido, sacudiéndoselo 
ael brazo.

Y  les aniraalillns, coiísnmido el 
pan, volvíarse a sus ramas, alegres 
y gorjeantes, a esperar, con el nue- 
yo día, la visita del anciano blanco, 
próvido y sonriente.
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Cortezü en París, en 1919. Nombrado estudian* 
te frerpetuo «fronürís causa)) por la Asociación dé

Estudíantets franceses.
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los I—exclaman los chicos alboroza-■ cen ios pájaros y los niños; los goi
f -w-«. . i  1 •  •

uno por uno, los afrenlcsos deta- :.-anlos'heroes anónimos como caye
lies que precediere i a la invasión 
napoleónica: el trato desdeñoso del 
Emperador; las humillaciones ver­
gonzosas del Rey; la entrevista de 
Bayona: las epístolas, amorosas de

I I I

Tarde otoñal.—Kstani(.s en el pa­
tio del Colegio del P'írecipe ele As­
turias.

Los hiierfanitos correlean, persi­
guiéndose en ŝus juegos infantiles; 
hay ' alegría ; la piadosa mansión 
parece pí’^tegRÍa por los manes de

ron en la oscura lucha profesional, 
y cuyov. i'etoños, ííemos, débiles y 
pobífs, hallan cobijo en este techo 
sa! iiticado' por la Caridad.

No todos los niños ríen; algunos
la rebla, suspirando por su D. Ma- hay semecitos, graves, ('on una sonu 
nuel, niie'itvus el pueblo rugía en , bra de doler, producida acaso poi 
Aranjuez crut^a (1 valido... De luou i ín evocación del hogar peidido. 
to, don Carlos impone silencio: ' |

los con í ¡a presí r̂mia de su protcc 
for—. Y  como les gorriones en el 
Retiro, así los niños ê pegan a m 
p-rsona, genlándcse e i sus rodillas, 
colgándose de sus liomlu'os y de *̂11 s 
brazos.

■Hay Un infante triste. El ancia- 
f:0 lo llonm... ¿Qué lo pasa, chi­
quito? ¿Por qué nones esa cara? 
¿No ves cómo to«k s tus amigos jue­
gan? Anda, h5jo, no le pongas tan 
serio,' que estás muy feo. ¿Quieres 
que te cuente un cuento ? Te lo con­
taré. ¿Sabes aquel de «Caperu(*ita 
roja»? Pues verás, verás. Qué, ¿le 
gusta? Pues, ¡hala, a jogar ! Y  cu- 
nio no te (lívierlas ie llevarás un 
ti rón de o re j as. T oin a este c n i a 
mélíto.

Y  aquel eh’quitírij que mementos 
antes estaba apesadumbrado y som 
brio, se desprende de las piernas del 
abuelo, donde ha escuchado ‘ u 
cuento, y, olvidando su pena, parte 
escapado a unirse a sus compañeros, 
que Je aguardan para jugar al toro.

TV
De cuantos home:ajes reciba esf 

te glorie so anciano ninguno halag.a

je( s en el Reliro y las caricias en 
e! Colegio de Huérfarog pregonan 
In mi r deza rcmántica de su ak 
rna s nc lia. ¡Condición selecta, en 
estos tiempos siniestros de prosaico 
pí'Sitivií'mK)!

Así fue Coitezo durante su vida 
toda. De la misma manera que el 
rnultimillonario, desde la dorada 
cumbre de sus riquezas, desestima 
por ir significantes pingües nego­
cios que le parecen pequeños, cuan* 
(]j) (malquiera de olios podría hacer 
la felicidad de <>trcs aspirantes a 
la fortuna, así Cortezo, gran señor 
del éxMo, ha desdeñado cátedras y 
direcc'ones clínicas; pero no con oí 
despecho (k l impotente que se re­
conoce incapacitado- para llegar 
hasta ellas, sii'o con la olímpica sa­
tisfacción del conquistador qüe aban' 
dona por su capricho la plaza si' 
tiada, después de haber'a rendidí̂ i 
en gallarda lid.

Me siglo de grandezas profe' 
sionales y políticas, remontando tO' 
das las cumbres, no han logrado en- 
r;oberbecer el carácter helénico de 
este hombre original, aue recuerda 
a l('s filósofos de la lonia; pasó 
vida científica cosechando lauros y

M

El iiíiciano llega, i Viva (Ion Car- i ra ?u espíniu ooimj d  qiû  in ofre- i P'-een-feeneia.; y cuando en el
^  í de su laboriosa existencia—que nm-i f t
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El doctor Cortezo, efespués de'!a cenferencia dél profesor italiano, señor Castillani,
en la Academia de Medicina

_______ _________________________

Cía—que
chos años dure—pudiera ufanarse 
contemplando desde 'a cima el lar­
go cnmíiio yecerrido, quédase go­
zoso en el llano, hablando a los pá- 
jares como si fueran riñes, y cui­
dando a los niños como si fueran pá­
jaros.

Dr. ALE INANA

La Semana Española de 

París de 1919
El doctor Coríezo, coincidiendo

C'̂ n la elaboración del Tratado de 
Yersidlps, presidió en París, m  üia- 
yo de 1919, la semana española, ce­
lebrada por e'- Cí'urité de aproxima' 
cíón fraucoespañola.

Le acompaña ron, c^mo indiv dúos 
de dicho' Comité, los señores don 
Leonardo Torres Quevedo, don 
Eduardo Gómez de Raquero y 
Odón ñe Buen, y fué notable y 
cicnante el discurso pronunciado' 
por el doctor Cortezo, en francés, 

'enleí'- anfiteatro grande de la Sor 
bona, sabré reí??clones cultúrale» y  

de amistad entre Francia y 
ña.

Contestó al doctor Cortezo, el 
lo era entonces presidente de la 
mará de Diputados francesa, j tie

X
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decoiaeiüJi que e] ('ollar del Toisón . bies lau'eó el n<xní)re de España y  
(le Oro, llevado por los cal)alleros I Iíí grandeza de iiiu'slra monarquía,' 
que acudían al Capítulo. ¡ El marqués c’.e Sai ta Cruz paró-

LlegüSe a aosotros e: ' uarqués Te i se frente doctor Córtezo* y le díi.- 
Santa Cruz, don Minúano de Silva, , jo : ((Don Carlos Cortezo, S. M. el

*
-'>>1 íxír.. :<-y.

*'¿¿py%.

A -
pf%
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El doctar Cortezo con don Antonio Mauras y otros ilustres concurrentes a la sesión
(le ingreso e n la Academia iEspañola.

[R]

 ̂ lo fue de la República, ¡monsienr ' En la rea' Cáiinaiíi liubia puesta 
Deschanel, demostrando ei ^rain una silla para ¿>a Majestad, y por 
orador y político el máximo afecto íos lados unos bancos cubiertos pa-
y respeto hacia España.

¡Les delegados de nuestro país y su 
presidente, el doctor (i^ortezo, fue- 
rcin abrazados con emocionada e fu ­
sión por M. Deschanel.

Cortezo, Caballero 
del Toisón de Oro

t

Enti'e ôs muchos honores y con­
decoraciones, tanto naídonales como 
extranjeras que poseía el doctor 
Cortezo, era la más importante el 
Collar del Toisón de Oro. Orden fun­
dada por el Duque Felipe I I  e' 
Bueno, soberano de Borgoña y espo­
so de doña Isabel de Portugal, en 
el año 1429.

Les caballeros de esta Orden son, 
en su mayoría, pei’souas de las fa­
milias rea''es, y como excepción, se 
confiere el hoiníu* d(' ])ei’tenecer a 
esta Orden a personalidades muy 
destacadas de la ciencia, de la oo- 
lítica o de la a ris leer acia. Cortezo 
fvié e’ primer hombre de ciencia 
que ha poseído el Toisón de Oro.

Creemos de oportunidad recordar 
la forma en que fue impuesto el Co­
llar del Toisón de Oro al ilustre 
doctor, pnr haber sido con ocasión 
del irtimo Capítulo do la Orden 
que se reunió en España.

Y, al efecto, reproducimos lo que 
decían, describípudo la ceremonia 
algunos distinguidos colegas, eu' ûs 
números de 1 de obril de 1931:

Esta mañana, a ''as doce, se iia 
Verificado en Palacio, con la solem. 
nidad de rigor, la ceremonia de ser 
investidos caballeros del Toisón de 
Dro por mano de S. M. el I^ey, je- 
íe soberano de la Orden, ''os seño­
res duque de Medinaceli, presiden- 
fe del Consejo de Estado, D. Car’bs 
María Cortezo; presidente del Con­
sejo de ministros, don Juan Bautis­
ta Aznar, en su calidad de capitán 
general de Anmada, y mayerdo 

mayor de Su Majestad, duque de 
Miranda.

A esa hora en punto ?e reunieron 
les caballeros y ministros de la Or­
den en la Cámara. Eran los prime- 

les infantes don Juan ,y don 
^ofozalo, hijos de "lo-s Reyes; don 
Fernando y su hijo D. Luis Alfon- 

duques de Alba y Santa Elena, 
^^rqués de Santa Cruz y  general 
borbón (doin Francisco). Los minis- 
f̂ Os eran el canciller, receptor de la 

Capilla, don Antonio Pncín, 
sustituía al cura párroco de Pa- 

*acio, don Mariano Morláns; el gre.
subsecretario de Estado, don 

Homingo de has Bárcenas, y el teso- 
secretario de Embajada, se- 

Yillaurrutia

ra los caballeros y (Uro banquillo, 
sin cubrir, para los nuiiiistros de 
'ta Orden, enfrenté de la silla del 
Monarca. A l lado derecho de ésta 
había un liufete, y en él, cerca de 
Su Majestad^ iin Crucifijo y el li­
bro de los Evangelios abierto, y a 
la otra iLarte una almohada cc,n el 
collar que iV)a a darse al primer 
candidato.

Reunidos los caballeros, el grefier 
señaló el puesto que a cada uno co­
rrespondía en los bancos del centro 
cDn a n eg o  n su antigüedad res­
pectiva. Eix el Imnquillo desainado 
a los ministros de ia Orden, ccupó 
el centro el canciller ; a su derecha, 
el gi'efior, y el tesorero, a 'l'a iz­
quierda. Fijada de esta forma la 
colocación, el grefier hizo saber a 
Su Majestad por conducto del gran, 
de de España de servicio, que era el 
conde do 'los Ivíoriles, y a )iombre del 
Capítulo, que éste ¡se hn]lal>a reuni­
do, y obl en i da \ \ real venia, el Ca­
pítulo pasó a las habitaciones de 
Su Majestad, marchando los caba­
lleros en dos filas, según estaban c o  
locados, y detrás de los ministros de 
la Orden,

Su Majestad, que vestía unif( r- 
iiie de galo, con el Toisón de Oro, 
Se hallaba en sus habitaciones acouii- 
pañado jxir el ccmamlíinle general 
de Alabarderos, genercl López Po­
zas, también de gala. Inmediata­
mente trasladóse cm el Capítulo a 
la real Cámara, yendo esta vez de­
lante los ministi'os de la Orden, y 
los caballeros en orden inverso ai 
que observaron al ir. Esto es: lo 
que hizo la comitiva, fue dar me­
dia vuelta P<oa volver a lar Cháma­
ra.

Una vez en la Caimara, el Bey to­
mó asiento, y dijo a los caballeros; 
((Caballeros del Toisón, sentaos y cu­
brios ,̂ y a los ministros: «Ministros 
de la insigne Orden, sentaos». El’ 
general López Pozas quedó en pie, 
a la izquierda del Soberano.

De esta forma úió comienzo la ce­
remonia, una de las mas solemnes 
que se ce'ébran en el regio Alcázar. 
En la última, verificada el año 
1928, el día de Sim José, recibieron 
el Toisón los infantes don Jaime, 
don Jnan, don Gonzalo, don Luís 
Alfonso, y t). José Eugenio y el du­
que de Alba. Como siempre, en ia 
Cámara no había más qne el̂  Rey 
y las personas citadas. La Reina y 
las infantas doña Cristina, doña 
María Luisa y doña M aría de las 
Mercedes presenciaban el neto des­
de la puerta que da al despacho- 
del Soberano. También desde allí

viuda de 
í Saníofla,

Mc'dinaceli, Smi Carlos y . Miranda 
e h ija ; la condesa <lel Puerto y 
otras contadas damas, familiares de 
Ics nuevos caballeros.

Fueron llegiuulo les cal>alléros de 
la Orden y con ellos los que habían 
de ser recibides aquella mañana. Cu­
rioso detalle era el sfmcillo aspec­
to de todos los uniformes, así de los 
caballei'GS de! Toisón como de los 
Grandes de Esqiaña, generales, m;i- 
yoidoiums, gentil-hombres y servt- 
cluml)re, en los qu(‘ ro figuiaba nin­
guna cniz, me-lalla ni banda, y hu­
be de contemplar cómo el señor De 
Landecho y Aíontefuerte, introduc- 
lor de Embajadores que prestaba 
servicio aquella mañona, desprendía 
en tal hora excepcional has numero­
sas y preciadas cnues y veneras que

marqués de Villasor y del Viso, 
quien halda de ser el pedrinó de 
Corlezo ante el Capítulo.' y poco 

'después e l ' duque de Medinace'i, 
don Luifí Fernández de Córdoba, 

_  duque de Feria, que precedería al 
ilusíie doctor en la investidura, y 
el duque de Alba de Tonnes, que 
apadrinaba• al de Aledi lacc i.

A poco de sonar las doce salirnes 
a la a’itecámara los (pie eu el Ca­
pítulo no'debíamos es.ar, y cinnen- 
2Ó éste a puerta cerrada. En’ á 
grandiosa antécámarn nos "haTlália- 
nios en emocionada espera el duque 
de Medi)iaceli, el almiranle Aznor 
y el señor Cortezo, que charlaban 
junto a nn l)alcón, don Luis de Lan. 
decho y Montefuerte, que prestaba 
servicio como mayordomo, y nuestra 
insignificante persona que, juro a 
Dios, no sabía dónde esconderse en 
aquella amp:ísimn soledad tan llena 
de grandezas.

El señor De Landecho se apiadó, 
de nií y vino a darme cotnpañía en 
afectuosa conversación mientras mi­
rábamos la asoleada plaza de armas 
en donde las palomas jugaban como 
niños y en donde Rs niños vol'aban 
como, palomas.

Llegó a poco el duque de Miran­
da, (ion Luis (le Silva, conde de la 
(Jiiiój), inayoidomo mayor de Su 
Majestad y Sumiller de Corps, her. 
mano del marqués de Santa Cruz, 
tuvo este ¡lustre pi-ócm*, lodo sen­
cillez y boodadí sa cortesía, las más 
exquisitas demostraciojies de afecto 
y ccuscleracrón.para el rlocjor Cor­
teza, con quien debía couipartir fd 
i^drlnazgo de su hermauo el de San­
ia Cruz, por hallarse fuero de Ma­
drid el duque del’ Infartado.

Vi salir al señor De Víl];nn*riiti.i 
y luego avanzar la distingu'da y 
simpática figura del descendiente de 
don Alvaro de Bazán, del vencedor 
de Lepante y en la Tercera, del te

decoraban .̂ u por'hn. Eu todo <d I rror de las armadas inglesas, del 
Real Pn’íicm no s» veía más con- ! qiie con tantas glorias inmarcesi-

Rey se ha servido noinl)raros Caba­
llero dé ’!a insigne Orden del Toi- 
so)i de Oro, y nos ni anda sepaiiiOiS 
de V. E. si admite el r.( imliramiento 
y üS tenéis por muy honrado cOn éb>.

Contestó tinme y seguro Cortezo: 
((Decid a Su Majért vl que es de mu­
cha estimación para mí ésia Honra 
y que la a(‘éptó con t'ulá véhera- 

’ ción».'^ '
Y  luego j!V* volv(\r'Santa Cruz a 

la Cáiliara Reaú'lapárecíó nueva-
■ r  j  i  ' I i ' ■■■ I ’  .  . . . .  1 ^

mente ant'‘ nosoíros y oídenó en-
nombre del Rey:.'* »  - ' '  ̂ • »  ’

«'Su Majestad os üuanda que pa­
séis al Capítulruí.

En'tró el doctor Cortezí) al C4r 
pítidp sostenido por Santa Cruz, y 
drrigiendose a S. AI. el Rey, le di­
jo con voz claî a y fiinne:

((He entendido como \ru-rticular 
gracia y merced de Vuestra Majes­
tad he sido elegido Caballero ce fra -. 
fie de su Orden y Amigal^le Compás 
ñía del Toisón de Oro; tengo esta- 
elecció.n .pOr honra muy grande, y 
la he aceptado con el acato y agra^ 
deoindento debido, y por ello doy 
a Vuestra Alajestad gracias muy 
ñlimildes». , ; :

Sonó luego- la inconfundible voz 
de 8u Alajestad... Lentamente ,y con 
cierta ar.inonia de liturgia dijo el 
rey: . ^

«Nos jX)!' !a fama de vuestros mé­
ritos y Ja Cíjnfianza que leñemos de 
que no sólo procuraréis él cónsér- 
varla, sino también acrecentarlaj.- 
así por nuesti‘a propia alabanza co-f 
mo para, la conuin dignidad y hon­
ra del', nombre de caballero, os he­
mos elegido y nombrado pora que 
seáis perpetuamente, con el favor 
de Djos, Caballero cofrade de la Or- 
són de Oro».

Siguió a esto un cortísimo silen- 
cm y el rey preguntó: Habéis, si­
do armado caballero con la espada 
de honor 1»

El doctor repuso: «No, señor».
El ley dijo: «Entonces es necesa-
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CBTtezo ©R 1929, al CBlebrâ se Ihs borlas de diamante (setenta y cinoo años) de «lE! siglo
Médico».
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teoiiiiiéntos .revolucionarios que í^gi- 
taron Madrid por aquella época, 
desarrollados algunos en la intimi­
dad íle la vida de sus vecinos de ha­
bitué Ion y l)ajo los ba-roñes de la 
-casa en que vivía por entonces 
(plaza del Progreso). La memoria 
privilegiada de Cortezo ha evocado 
«encilla y pintorescamente las im- 
presiones recibidas a la edad de cua­
tro y cinco años, cuando contados 
ya más de setenta, escribió sus «me­
morias publicadas con el título de 
«Paseos de un solitario».

Cursó los estudios de Bachillera 
to  en, el Colegio de San José y en 
el Instituto de San Isidro, tomando 
dicho grado en diciembre de 1®64.

Comenzó sus estudios de M ed id ' 
na en el uño siguiente, y ai triunfar 
la revolución de septiembre del 68 
y  proclamarse la Lbeitad de eusC' 
fianza, eursaJndo ya cuarto afio de 
Medicina, se matriculó en ]a Facul­
tad de Filosofía y Letras. estudMS 
que fueron siempre de su decidiua 
predilección, y seducide por la en­
señanza de Canalejas, palimerón, 
Morayía, Carnus y otros glo' iosos 
profesores, abandoró la asistencia 
a la Facultad y Clínicas de Medi­
cina; pero como acudiese por indi-

Por esta época frecuentó las dis­
cusiones de ia Academia Médico- 
Quiíúrgica en competencia científi­
ca con Santero, Castro, Ustáriz, Sa­
laz a r, Miguel y Vi gurí, etc., etcé- 
ier¿L Er| 1872 (iiiij.íó Ja «Revista 
Médico Quirúrgica «le Madud». y 
el uño 1873 pronunció en la Acade  ̂
imia Médico Quirúrgica su notable 
discuiso acerca de «La  diferenoia- 
ción sensitiva».

En el mes de septieniLre de aquel 
año, 1873, hizo las oposiciones a mé­
dico de la Benefice'r-cia general y 
obtuvo el niimet‘0 uno entre los 36 
que terinin<«ron los ejercicios, ha­
biendo sido 50 ios opositores que la.s 
empezaron. Cuw él obtuvieron pla­
za en aquel concurw) Ustáriz, Sa- 
lazíir y Antonio Mótales.

En 1874 dio un curso libre de Te­
rapéutica en la FacuTtad de Medi­
té na de Madrid, siendo publicadas 
aquellas inte esautes lecciones.

Adquirió Cortezo rápidame'nte fa­
ma de notable profesor de Clínica 
médica, y al atiunciarse el año 1875 
las imposiciones para cubrir las cáte­
dras vacantes de Patología y C líni­
ca médica de las Universidades de 
Barcelona, Valencia y Samtiago, 
acudió Cortezo al concurso en cle-

cación de un compañero' a las lee-1 manda de la cátedra de Barcelona, 
clones q í̂c en el Hospital General' Memorables fueron lc>s 
daba don Ezequiel Martín de Pe­
dro, la influencia de la escuela de 
este ilustre clínico le conquistó nue­
vamente para las ciencias médicas, 
ya de un modo definitivo, ,y se gra­
duó de Bachiller em Medicina en

ejercicios 
hechos por el doctor Cortezo, en 
competencia con Bartolomé Robert, 
a'r̂ te un público que llenaba de bo­
te en bete el '¡ocal y se pronunciaba 
entusiásticamente por su tiáunfo.

La cfdtica hecha P̂  r Coi tezo de
junit) de 1869 en unión de escaso'nú- t los procedimientos y enseñanzas de
mero de estudiantes que solicitaron 
tvste grado, pese a estar recién su­
primido por un decreto de Ruiz Zo­
rrilla.

En frl íines de mayo de 1870 se "i- 
ce’nció e ' Medicina y Cirugía, y en

los que entonces figuraban como 
maestros y algunos eran jueces del 
TTÍbunal, influyó injustamente y la 
cátedra se dio a Robert, dando a 
Cortezo el segundo lugar.'

Pero su Iriunfo fiié tan evidente
el mismo año se hi/A> doctor en es- luás le benefició que perjudicó
las di^eipl¡ñas, leyoido su tesis acer- \q postei*gación. Cuando al año si­
ca de la «TnUuencia de las bebidas miiente hizo 'as rposicionés a la 
alcohólicas en ‘i'a Patología y la Te- cátedra de Fisiología de Granada, 
rapéuÜca» el <Ha 18 de diciembre. ( el Tribunal le pioclamó vencedor 

Cortezo fue siempre buen estu- por unanimidad, 
diante, y así lo acreditan las notas . Rentincio Cortezo la cátedra por 
logradas e;n sus pruebas de examen, ' no abandonar lo jefatura clínica
hasta que a raíz de la revolución 
•dél 1868 se suprimieron ‘̂ as calífi- 
jcaciones de notable y sobresaliente.

El e n si asmo democrático y el 
convencimiento de la necesidad de 
.•acudir al fomento de 'a deficiente 
«Cultura popula)' llevaron a Cortezo 
y  al grupo de sus más íntimos ami­
gos a sostener durante los dos años 
prime i'os de la revolución las ((Es­
cuelas populares nocturnas» en San 
Carlos, donde acudían numerosísi­
mos obreros pai’a lecibir diariamen­
te la primera enseñanza y además 
otras de carácter más elevado que 
consistían en conferencias acerca de 
I)erechc^ político, (Gonzalo Calvo 
Ase'nsio), Historia (M iguel Eche- 
garay). Hacienda pública (R a i­
mundo Fernández Villaveide), An­
tropología (.Alejandro San 'iviar- 
tín), Contabilidad (Enrique Villa- 
verde), DiEujo lineal (Eduardo 
Adarc*\ Aíitmética popular (Luis 
Adaro) 'e  Higiene popular (Carlos 
María Cortezot'j.

Estos jóvenes estudiantes soste­
nían con sus modestos peculios el 
alumbrado de las clases y pasillos, 
el material de lectura, escritura, et­
cétera, mereciendo ser visitados con 
frecuencia por el rector, don Fei'- 
tnando' de Castro, y catedráticos co­
mo Salmerón, Morayta y Canalejas 
(don Francisco de Paula). Desde 
entonces y durante toda su vida la 
preocupación de Oortézo ha sido la 
enseñanza popular.

Ya  doctor en Medicina, Cortezo 
fue a París en 1870, donde fe sor­
prendió la guerra franco-prusiana, 
impidiéndole cumplir entonces su 
pla;n de estudios allí. En 1871 tomó 
parte, por vez primera, en unas 
Oposiciones a la plaza de médico de 
la rea! fam ilia.

'En estas oposicionés, con recono­
cida injusticia, se dio la plaza a 
otro aspirante, por juzgar el Tri­
bunal que Cortezo (te'nía veintiún 
afíos^ no ora de edad suficiente pa­
ra el cargo.

del Hospital de la'Princesa, que era 
en Madrid puesto relevante en la 
profesión, e igualmente por atender 
a su ya numerosa clientela.

Honores y condecoracio­

nes
Era el 'doctor Cortezo Caballero 

del T< îsón de 0 )o  y p('*seía las .si­
guientes condecoraciores:

Gran Cellar de Carlos I I I ,  G raj 
Cruz de Carlos IIT , Gran Cruz d/ 
Isabel la Católica, Gran Cruz de 
Beneficencia, Gran Cruz de Alfon 
So X II ,  Gran Cr\iz de la Corona rl̂  
Italia, Gran Oficial de la (Legión 
de Honor, Gran Cruz de Portuga" 
y la Concepción de Villa viciosa.

Había sido Consejero Permaneí 
y presidente del Consejo de E?~ 

tado, ministro de Tnst) ucoión póbF 
na, presidente de honor de la Rea. 
Academia Nació ral de Medicina,
Académico de número de la Rea 
Academia Española, catedrático dr 
la Facultad de Medicina de Grana 
da, diputado y v ’ceoresidente del 
Congreso de los Diputados, senador 
vitalicio, ex director genera! de Sa­
nidad, presidente (iel Cmigresc' In- 
teriiaoional de ‘:a Prensa Médi­
ca, presidente del Con creso de 
la Prensa Médica Latina, fun­
dador de] Instituto de Higie­
ne de Alftmso XTTI, médico de 
la Beneficencia ee-ieral. decano del 
Hospital de la Princesa, vicepresi­
dente primero del Ateneo dp Ma­
drid, vicenresidelire del Real Con­
sejo de Sanidad y del dé Protección 
a 'la Infancia, fumlador de lo 8to- 
ciedad de Higiene, representante de 
España en la Conferencia Interna­
cional .Sanitaria de Roma ( 1873) y 
de Venecia ( 1892. ministro pleni­
potenciario), deleitado del Gobienio 
en dos Congresos Médioog de Moscú, 
Londres, Berlín, París, Lisboa, Ná

<*icnal de Harís ( 1903, ministro ple- 
inipotenciario), director de ia «Re­
vista Médico-Quirú-igica» de Ma- 
di’id, socio de homm del Aleiieo de 
Madrid, presidente del Patronato 
del Colegio Principé de Asturias pa­
ra hué)*fanos de íuédicos, directo!’ 
propietaí io de «El Siglo Médic(»>.

El entierro del doc­
tor Cortezo se ve­

rifica esta tarde
Pésames y condeleneias

Jfista tarde, a lasi cinco, se ve- 
lificiarú el tTaslado del Ciadáivei 
del doctor Cbrtezo, dietsde sti ca.sa, 
<nall e de Ser rano , 58, a la S a c r a - 
juontal Nuestra Señora d(r; la 
Almndeiiia.

El paraíso so« 
viético

de hunj.

LLAM AM IENTO  EN FAVOR DE 
RUSIA DEL ARZOBISPO  

DE V IE N A
Dicen de Roiaia que el «Osse)va­

le, e Rumano» piil)lica uu llama- 
n.ienlo dii’igido íi lodo el mundo poi' 
el Cardenal Arzobispo ile Viena, 
monseñor L  ntzer, para que contri- 
njyan al socoiro de 'as poblaciones 
hambrientas d  ̂ Rusia.

El Cardenal dice en su llama­
miento que ningún mentís puede 
cor.tiadecir el hecho de que en los 

j últimos íneses ha)) muei to de ham­
bre e)) Rusia centenares, millares y 

' hasta millones de pej’sonfs, pues ta-

IH
caíiibalijj.

liOS testimonios de pósiüiiie que les noticias vie)ien confirmadas por 
recibe constantemente iu fu iv‘.i I.  ̂centenares de cartas desgarradoras,

pioí’edeiites en especial de Ukíanin 
y del N. del Cauca so.

Monseñor Innitzer recuerda el lia 
mamiento hecho por el príncipe 
Scheptyhyj, Primado de Gaalitzia, 
y lecucrda también las observacio­
nes recogidas sobi’e el lugar por el 
súbdito t)i'itánico Garret Jones, se-  ̂
gÚM e' cual, ha lleg‘‘do a morir de 
hambre la cuarta' parte de la po­
blación en algunas circunscripcio- 

‘ nes dél U. R. S. 8.
I El Cardenal añade que la muer- 
I te por haníbre alcanza por iguat a 
todos ks hal)itantés sin distinción 
de coíifesión religin,sa ni de nacio- 
naiJdad y que la catástrofe conti­
núa todavía, a pesa]' de que estamos

son en gran número, llena»i los: 
repetidlas vec'os Ws listas coloca- 
dn.s en el portal de la finca- 

Nuestro querido gerenk\ don 
Manuel Oortezo, por iSii re­
cibe expresivas muestrais! de con­
dolencia por e:i fallecimiento <le 
su ilustre padre.

Eit ex ministro ser­
vio señor Neudor- 

fer, asesinado
El autar del erimen huyó

Fm Belgrado, ayer tarde, un 
desconooidio ka asesinado lal ex

• - i - j  ̂ 1 en la época de la recolección dé luministro s-enor Nleudorler, en la
^  \  ^  ^  ^ I  I  ^  V \  'T“ A l  V a  O  ^

propiedad que dicko señor poseía 
en las cercanías de Zagrevo- 

FA asesino entregó pTimeraanen 
te una ('arta, al señor Neiudoríer, 
y cuandoi ésbe- se Itallaba leyén­
dola., el desconocido disparó coji- 
tru él,

Ki asesino y nn cómplice con­
siguieron liuir.

Señalamientos de pagos 
a las Clases pasivas

nueva cosecha. Dentro de pocos me­
ses llegará la catástrofe al máximo 
y entonces contaiáu por millcnes paro Rusia,

los hombres que mueran 
bre.

C;,lia.se uúii significa.ía Ji_„, 
hasta lo iii.soportnl.ie ]„ '
1,1 ..«.ad que alcanza a 
do civilizado, pues, co ilinua 
CK.mlc el Carde a , el hainln'̂  2  
lectiva va .k '. inpañada por erue " 
(lades harcililes que llef-an hasta ' 
muerte de log n)ñ( s y al 
mo.

E' llamamiento quiere aniuir u to- 
dos cuantos tienen seotido «le a hu” 
maridad y de la justicia i>ar¡ 
dea CGimíenzo a una acción gene al 
de ayuda y señala especialmente*;! 
la 'Cruz Roja lalérnncknal y ;i to 
dos aquellos q.> tintan de estnbk- 
cev re'acione^ ecunómicas con hi 
Union Soviética parn que hag¿m 
pc.nler toda relación de una aciorr. 
ció'i: general sobi’e la necesidad de 
ayuda y «1̂  una aceptación por par­
te de ks Soviets de una que se po­
dría llamar cláusula humanitaria 
El Ib’.mamieíito te mir.n con las pa­
labras: «Adelante para uiui obra co­
mún fratenia antes que sea dema­
siado tai’de. Dics lo quiere.n

LA  R E PR E SIO N  SOVIETICA
Dicen de Pui’ís que noticias pro­

cedentes íte Mos(‘ú. llegadas a ésta 
por vííi Riga, i iformtMri que han sL 
do enviados al Sur dol país varios 
regimientos de Cabullería, pues m’- 
les de oarnpesijios hambrientos sa­
quean los envíos de cereales.

HERRTOT VISITA RUSIA
Comunican de 8t»mbul que proce­

dente de Troya, do:de ha visitado 
las ni inas, hn llegado a' ex presi­
dente de] Consejo francés, señor 
Hér) ioL

Mañana por h'i tarde onil)ar(‘ará

puerto de Barcelona

La mensualidad coríiente será 
abonada en los días ,y por el orden 
que a continuación se expresa:

Día 1.— Militar, A a F.—JubiJa- 
dos primer grupo, hasta 4.000 pe­
setas anuales.

Día 2.—Militar, S a Z ; civil, N  
a Z. Sóidadoí>.

Día 4.— Militar, L a M f civil, C 
a F.—Ce.santes, excedentes, secues- j 
tros, remuneratories, phma mayor 
de jefes, capitaties. tenientes.

Magisterio, jubilados y pensio­
nes.

Día 5.—Milita), G a K ; civil, A 
y E.—Jubilad'Cs segundo grupo de 
4.0011 pesetas e)) adela)ite, ge)iera- 
les, coroneles, tenientes coronélés, 
comandaiites^  ̂ ,

Día 6.—Militar, N  a R ; civil, G 
a M.—Marina, sargentos, plana 
mayor de tropa, cabos.

Días 7 y 8.—Altas,, extranjero, 
siipej’vivencias y todas las .nóminas 
sin distinción.

Día 9.—Retenciones.
RETIROS EXTRAORDINARIOS. 

RESERVA Y  CRUCES
Día 1.—Capitanes y tenientes.
Día 2.—Reserva.
Día 4.—Coroneles, teiniéiites co­

roneles, coinandantes.
Día 5.—Plana mayor de jefíes, 

Mari)ia, sargentos, plana mayor de 
tropa.

Día 6.—Qruces.
Días 7 y 8.—^Altas, extranjero y 

todcs los eaipléos.
Día 9.—Retenciones.

¿Un séptupte parto? |l>e la muerte de un guar-
día y un pescador del

¿Y los siete niños?
Dicen de Bogotá que en San 

I Pedro (Bolívp-r) ha dadO' ;a luz sie 
te valone'® la e.sposa de don Oai- 
lois Pérez. TiOS' niños j  la m^dre 
se en cu entran eu j)eifeeto estiado.

La noticia fué recibida por el 
Goniité de Defensa del Senado 
ooloinkiano. y al darse .lectura en 
el sailón ‘de sesiones del telegra­
ma, los .«leñadores prorrumirieron 
en nutridos apLausios.

El 'Comité de Fomento lia< pe­
dido ayuda financiera para la fa­
milia.

CARTELKRA
CINEM ATOGRAFICA

DIARIO UNIVERSAL
Madera, 9| bajo izquierda 

Precios de ouscripción:
PROVINCIAS. — Semestre, 12 

pesetas,* un año, 24.
ENTRAN TERO.—-Trimestre, 15

pesetas; un año, 60.
roles y Bruselas, representante de • M ADRID— Trimestre, 6 peseias; 

* España en la Conferencia Tntei na- nn mes. 2 pesetas.

BARUELO.— A las 10,45, La 
princesa de Schoembrun.

ALCAZAR.— A las 7, y 10,45, 
El mayor amor.

OPERA— 6,45 y 10,45 La 
amante indómita.

AVENIDA. —  A las 6,45 y
10.45, Era.zzia-

ROYALTY. —  Continua de. 6 
a 10,30, Vanidades.

PALACIO DE LA  MUSICA.- 
A las 6,45 y 10,45, La rubia de 
Ciarnaval.

CHAMBERI. —  A las 6,45 v
10.45, El secreto del abogado

B ELLAS A R T ES. — Ôo n t i n u a 
de 4 n 1. Curiosidades y rarezas 
del mundo.

FIGARO, —  A  las 6,45 y
10.45, La. sirena del Palace

ACTUALIDADES. —  De 11 
ma.ñana a 1.30 madruga-da. Ulti­
mas actualidades mundiales.

OxVLLAO.— A las G,45 y 10,45 
El expreso de Skanghai.

LA PRENSA.— A las 6,45
10.45, Hollywood al desnudo.

BILBAO.— A las 6,45 y 10,45 
Ei teniente seductor.

PROYE(^CIONElS— A Las 6,15 
y 10,50, Mata-Hari.

Di cen de Barcelona que el Juz­
gado que insín iye el sumario^ por 
el Siangriento s/uceso del puerto^ 
en el que murieron un guarda» y 
iiji pescador, lia to-mado' nueva, 
declaración los distrnidos Pei’- 
fecto P í y  Manuel Ros.

Dó'Ŝ P'ués de esta diligencia Ira- 
dispuesto (}iie ([uedara en liber­
tad Manuel Ros y ba (íictado au­
to de procesamiento' y piisión sin 
fianza contra l^eifecto Pí.

E l herido apellidado Yieiauo 
continúa, en el hospital en cali­
dad de detenido.,

Tentativa
de evasión

Eu ]ia cárcel de Córdoha han 
adoptado glandes precauídon-cs, 
reforzáii'ilose la guardia exterior 
C'on guardias de asalt-o. Se sabe 
que hubo un intento de evasaón 
durante la  última madru-gíada,

*  *t *

advntiéndos'e al haicer la reípusa 
que la. bóveda (costaba desf-arnada 
por en cima de las (‘eklias d,e ''l.'O- 
lítieos-. Este trabajo fue r'e.alizr)> 
do sin duda por algún preso so- 
cia-1.

Las 'COJidiciones de seguridad 
de esta cárcel son tan escasas 
q'Ue cada día se bá.tTc' más urgen­
te la construeción de wn nuevo 
edificio.

a c a d e m i a ' ^
A N C LA D A

Prepiaxacienes práctic«.s p r a 
Bancos v escritorios, 
pontahilidad , caliaraf/a. ¡ñioxs)  ̂

j  taquigrafía

S EÑ O R ITA S, VARONES 
T«léfono 10932

L E G A N I T O S ,  8
..A D R IR

If I

Ayuntamiento de Madrid



r

Ú

la-

li­
li

tO

I
11

Í ) 1 A R 1 0  u n i v e r s a l

- n,.P lo seáis anies de jurar en no «jue 'O

\van^ ' Coitezo, arroclillámlose 
ante Su Majestad.

El señor De las Barcenas cruzo la 
Cámara y presentó al rey al coman, 
dante. general de Alarbaderos, quien 
se adelantó llevaiulo a Su Majestad
una fu'gente espada.

-Qué espada! ¡La  espada de den
Gmtzalo de Córdoba, del grnn fa -  

. pitá*n 1
Buponed lo aceio reprfi-

sienta. Es el rayo ac9so más puro 
del sol fie nuestra raza. Es coma la 
insignia veneranda de todo nuestro 

tpoderío; de nobleza, de la cien­
cia militar y pf^lítica, del valor se­
reno y de la hcanbría viril de la es­
tirpe espafio’a. de todo cuanto nos 
hizo dominar al mundo y de cuanto 
nos cotiserva el respeto de la histo­
ria y nuestro rango nacional en eí 
presente y en lo porvenir.

El pOTUo de esa espada est^ escul- 
fúiaoo con la i)atalla de Cannas, en 
.memoria de la derrota de los roma- 
jjos por Aníbal (^16 a. J. C.) y  de 
la victoria de Gonzalo de Córdoba 
sobre los franceses (1503); el man­
go lleva en su centro el escudo que 
une a la monarquía española, lo 
que hoy es medio mundo do nacio­
nes; en la entraña de ese accro' pa'l- 
pila el 1̂̂  ̂ prudente de Bar- 
le'tta, del vencedor de Garellano, del 
político' de iSTápoles, del justiciero 
en Gaeta y del ejemplar súbdito de 
Loja. La prudencia, la justicia, la 
fortaleza y la templ'anza del alma 
nacional brillan en esta espada glo­
riosa que saludó al primer rrionarca 
español que luciera en el pecho la 
venera de la Oi den de Felipe el Bue« 
no.

El Rey golpeó el hombro del doc­
tor Coitezo con esa hoja límpida en 
cuya vena reza desde hace cuatro 
sigilos y medio nn recuerdo impe­
recedero. la inscripción y la marca 
de un artista:

(((ionzalo de Aguilar, vencedor de 
ÍOs turcos y franceses, por la cau­
sa de Dios y de su Rey, devolvió 
!‘a paz a Italia y cerró el templo 
de Jano».

Cada vez que el Rey ponía la es­
pada sobre el hombro del doctor, 
el Monarca decía; a¿ Queréis ser 
Caballero b) -

y  el ordenado respondía: «Sí,
quiero».

Terminando el Rey: <(Dios os haga 
buen Caballero y el' Apóstol San 
Andrés».

Luego dióle a besar el pomo de 
la espada y su mano.

Alzóse Certezo sostenido con 
emocionante bondad por el propio 
Monarca y por el Marqués de San. 
ta Cruz y fuese a postrar ante Je­
sús Crucrticado, poniendo su mano 
sobre los Evangelios mientras el 
Canciller de la Orden, R. P. Pacin, 
recitaba esta fórmula más de cinco 
veces secular: '

«¿Juráis con todo' vuestro poder 
guardar̂  sustentar y defender la 
Soberaníei, Señoría y Derechos del 
•'Soberano, cuando viniéredes y f^ié- 
redes Caballero de esta Orden % 

íQue con todo' vuestro poder os 
emplearéis en mantenerla en esta­
co y honra, y os esforzaréis para 
acrecentar, sin sufrir que descarga 

sea disminuida cuando la pudié-
’ d̂es remediar, y como fuere ra­
zón!

¿y si aconteciere (lo que Dios 
quiera) que se os hallase tal fal­

ta que por ella, según los Estatutos 
y Ordenanzas, hubiéredes ser bo- 
uado de esta Orden, que llamado 
y r e que r í a  restituir el Collar, en 
ta casO' le tornaréis a enviar y res- 
tduir ¿q Soberano dentro de tres 

después de hecho el vequerí- 
jamás, de allí adelante,

I f̂ tteros el dicho Colla)*, ni otro- se- 
‘̂ ĵante a él y que por esta oca- 

no tendréis rencor ni odio al 
‘‘f‘ho Soberano, ni a los Caballeros 

cofrades, ni oficialas de es'ta Orden, 
a ninguno de ellos*? ¿Que todas 

fts penas y coriecciones que por 
cams leves os fueien carga- 

y puestas por la dicha Orden^
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las llevaréis con paciencia y las 
cumpliréi.s, sin tampoco tener por 
ello odio ni rencor al Soberano, Ca­
balleros cofrades,^ ni oficia Jes de 
ella, ni a ninguno de ellos!

¿Que os hallaréis y pareceréis a 
los Capítulos y Ayuntamiento, se­
gún las Ordenanzas, y al Soberano, 
a sus sucesores y a los que por el 
Soberano fueren cometidos, obede­
ceréis e,n todas las cosos razonables, 
que tocaren a las obligaciones y ne­
gocios de e lla l

i Item más; que co)i todo vuestro 
poder guardaréis y  cumpliréis to­
dos los Estatutos, Ordenanzas, Ca­
pítulos y  puntos de la Orden, y 
■■'to prometéis y juráis eu general 
de la misma manera cvnno si parti­
cularmente ?obve cada punto h i cié- 
sedes juramento particular? j>

El ordenado, al final de, cada pá­
rrafo, respondía: «Sí, juro».

En acabando de 'eer, el Canci­
ller le dijo: ((Así lo juráis y pro­
metéis sobre vuestra fe y honra». Y  
teniendo siempre las manog sobre la 
Cruz, Cortezo respondió: «Así lo 
juro y prometo y así lue ayude 
Dios y todos les Santos».

Por el' ámbito de la Cámara flo­
taba Un velo de 'poesía hechizado­
ra, salpicada de la radiante luz 
primaveral que se entraba a olea­
das por los gigantescos balcones, 
quebrándose en los prismas de ar^- 
ñas y candelabros y dando una pa­
lidez de pasión a las luces de cera 
que guardaban la imagen de Oril­
lo.

El Monarca presidía er juramen­
to del doctor (Cortezo al frente de 
Tos Caballeros, todos en pie y des 
tocados.

En esto presentó el señor Ra­

mírez de Villaurrutia, sobie una 
bandeja, el Collar del Toison 
Oro, y e¡! Rey tomó la insignia y 
dirigiéndose al doctor que otra vez 
se había arrodillado, dijo: «La Or-' 
den os recibe en su Amigable Com­
pañía, y  en señal de ello Os presen­
ta este Collar: quiera Dios que lo 
podáis tener largo tiempo a he n- 
r?: y servicio Suyo y ensalzamiento 
de la Santa Iglesia, para honra y 
anrecentarrí-ento de la Orden v do 
vuestros méritos y buen renombre; 
cu nombre del Padre y dei Hijo y 
del Espíritu y  Santo

R.e<ipondió Corteze>: « Vmén, Dios 
•u.e dé su gracia para elle», y besó 
la mano de Su Majestad.

Luego el Monaíca dió un doble 
abrazo al nuevo cofvaríe, y és*e se 
dirigió, acompañado del padrino, 
al Caballero más antiguo del Capí 
tulo, que lo era el r̂ erenísime In­
fante Don Luis Eugenia, hijo de 
Ja llorada y santa herma ja del Rey 
que se llamó Doña María Teresa 
de Borbón y Habsburgo. En igual
forma, yendo de uno al otro banco, 
abrazó seguidamente al Infante 
don Juan, don Gonzalo, al duque 
de Santa Elena, al hique de Al­
ba, al general Borbón, al marqués 
de Santa Cruz y al duque de Aíe- 
dinaceM.

Terminado este rito, pasó al lu­
gar que le correspondía e,n el Ca­
pítulo, y  el' Rey ordenó:

—Sentaos y cubrios.
Los Caballeros toifraron asiento 

y se cubrieron, y  pudo ver oómo 
por vez primera en la historia de 
la Medicina Española un «médico», 
Un compañero mío, se cubría de­
lante del Rey de España.

La obra científico-litera ria-política del doctor
Cortezo

C O M T E Z O , P O E T A
H O M E N A JE  A G EN N ER  EN SU C E N TE N A R IO

He aquí unns composiciones d el ilusii e inédiec, p)ueba de 

grandes cordiciaries de poeta:

Virgen de m i Madre*'
GS'o»ie/o)

Aunque la Muerte, madre, te ha llevado,
(le mí no te separas ni U!n momenio: 
el recuerdo tenaz del pensamiento 

 ̂ ^  nie hace soñar que vives a mi ladu.
De virtud el ejemplo que lu s legado 

había en mi oído coii tu mismo acento; 
dulzor- de besos en mis 'labios siento

pronunciar tu nombre id- latiado.
Conmigo está la imagen dolovfisa 

que tu llanto y lus rezos recogía, 
y estará con mis hijos y mi esposa 
cuando, el Dance a. lleg'dr de nú agonía, 
me arrulle la endemia melodiosa 
que de niño en tus brazos me dorniía.

sus

-:js¿A

••V,

■V-'.v
• • ~'M

E l m ar negro

Tendido en mi bajel sobre la espalda, 
cutre arrobado y somnoliento 

una bóveda inmensa de zafiro 
sobre un mar ondulante de esmeralda.

De olivos y palmé)os la guirnalda 
mece en la orilla de In brisa el giio, 
corriendo hasta perderse en nn suspiro 
de las suaves colinas por la falda.

Oigo entusiasmado el ritmo cadencioso 
del beso de las olas en la arena, 
sueño escuchar el canto melodioso 
con que al náufrago llama la sirena, 
y exténdiendo los brazos anheloso, 
exclamo como Fausto: «j Elena !, i Elena t»

Profesión de fe
Lancérue a la Iratalla de la vida 

sin yelmo, sin coraza, sin escudo, 
el pecho a combatir llevé desniul'L 
sifn excusar dél odio la embesti(la.

Desdeñé la venganza prevenida, 
de la traición el U(*echar sañudo, 
y la envidia sutil herirme pudo 
con su dardo de siierpe embravecid.

Hoy, al continuo batallar rendido, 
estéril el esfuerzo y el denuedo
contemplo mi impotencia de vencido;
mas proclamar en mi derrota puedo: 
que ai ser mi t-isle coiazón herido, 
siempre el do‘'or sintió; jamas el miedo.

- i

ALGUNAS PUBLICACIONES DE 
CARACTER C IE N T IF IC O

Las Humadas revistas comentadas 
del desarrollo de las Ciencias Médi­
cas en Inglaterra, Alemania, Fran. 
da  e Italia, publicadas en «E l 'Si­
glo MédicO)) desde 1876 a 1890, obia 
fumJame/ital para el estudio- de la 
Hisíoi'ia (le la Medicina.

y  ____

Lecciones clínicas en. el Hospital 
de ía Princesa.

Lecciones de vui curso libre de Te. 
rapéutma en San Carlos.

Lecciones sobre enfermedades in- 
fecensas. '

Patología Médica, en colaboración 
ccn el doctor Alartín de Pedro, obm 
editada por la Diputación de Ma­
drid.

Caja] y su obr*a.
La Bacteriología Aloderna,
Los gran lies romedios.
El método experimental en la po­

lítica.
Los parásitos del cuerpo humano, 

de Banis (traducción y prólogo).
La Terapéutica de Fon.sagrive 

(traducción y p)*ólogo).
OI iras de Oftalmología y Cardio­

logía, príncipalmenié el diagnósti­
co de los aneurismas de la aorta.

Otros muchos trabajos científicos, 
entre los que deben destacarse:

«Las cui*as clorógenas», publica­
ción de enei*o de 1881, aplicando lo 
que muchos años después se cono­
ció con el nombre de Dakin Carrel, 
y Estudios clínico y experimental 
de i a propagación del Tifus exan­
temático por el piojo durante i a 
epidemia de 19d3 en Madrid y apor­
tación de estes estudios a la Confe. 
renc'a Internacional de París de 
1903, comunicación que le valió et 
gran aplauso de Roux cuyo discípu 
lo Cardos Nicolle hizo luego ks no­
tables estudios sobre este asunto, 
que le valieru-Ti ê  } )emio Nobel.

P U B L 10 A CIO N ES L IT E R A ­
R IA S

i

PUBLICACIONES L ITE R A R IA S

Deja, enfrie otras muchas, sus Me­
morias con el nombre de «Paseos de 
un. solitario», reorodu cides cĴ  
D IA R IO  U N IV E R S A L  bajo el 
nombre de ((Recuerdos de otr"o,s tiem­
po». Composiciones líricas y críti­
cas musicales publicadas en la (dlus 
tración EspañM'a y Americana», una 
copiosísima colección de pénsamien- 
tos y apoctemas originales, publi­
cadas con la firma Ich (yo, en ale­
mán'', en «E l Siglo Alédico», duran­
te los últimos quince años.

<(La poli lien religiosa de Car­
los I I I » ,  serie de conferencias en el 
Ateneo de Madrid.

El discurso de ingreso en la Aca­
demia de la Lengua, desarrollando 
el lema ((¿Por qué siendo la Medí- j 
ciña una noble aspiración al bien­
estar humano, a] remedio del dolor 
y a la prolongaoió'n de la vida, la 
literatura y el alte se han encarni­
zado en satirizarla?».

((Los médicos ilustres del si­
glo X IX : Luis Simarro».

((La Medicina madrileña en el si­
glo XTX».

Legislación nolítica
Decreto estableciendo' la in£.movi- 

lidad de maestros, profesores, ca­
tedráticos, inspectores y funciona­
rios de Instrucción púbúca; supri­
miendo el traslado como corrección 
disciplinaria.

Decreto disponiendo se erija en 
Madrid un monumento a Miguel de 
Cervantes Saavedra.

Decreto creaíndo una Coimisión es­
pecial encargada de la custodia de 
los Alcáceres, Recintos, Parques, 
Jardines y Dependencias de la A L  
hambra (por esta disposición fué 
nonibrado hijo adoptivo de Grana­
da).

Proyecto de ley orgánica de Ins­
trucción primaida.

Decreto organizando el servicio 
de construcciones civiles y de res­
tauración de los monumentos arqui­
tectónicos nacionales.

Alguna labor de Corteza 

como sanitario v como 

político
Orgauización de la defensa de Es­

paña contra In peste de Oporto.
Ci’eación del Instituto de SueHí- 

tei’apia, encargando a Gajal de la 
dirección.

Reglamento de Sa)iidad exterior.
Estab'ecimieuto de I'̂  vacuinación 

autiva)‘iülica obliga torda en Espa­
ña.

Instrucción gene)*al de Sanidad y  
creación del Cuerpo de Inspectores 
municipales de Sanidad.

Dotación de edificio a lá Acade­
mia Nacional de Medicina.

Ley de enseñanza obligatoria..
Construcción del Hospital de 

Orense.
Creación, organización y cons­

trucción del Colegio para Huérfa­
nos de Médicos.

Decreto sobie el duelo nacional 
por la muerte de don, Juan Valera.

Decreto sobre la construcción., 
conservacióin y custodia de los edi­
ficios destinados a escuelas j úhli- 
cas.

Reglamento orgánico de la Es­
cuela Superior de Artes Industria­
les de Toledo.
I

U n a  O p i n i ó n  d e

C a ja l i

«Lil re de ambiciones, apartado 
ya de la práctica profesional, ha­
biéndolo sido todo, y con la mira­
da viieTa hacia el misterio iirson- 
(jal)le, las alabanzas no pueden ya 
sonai'le n adulaciones interesadasv 
Ha sonado, pues, la hora de hacer 
justicia al Uuslre maestro de la Me­
dicina }>ati*ia. Acaso haya padecido, 
como todos, algún error; pero por 
encima de todo si,n contar' descubrí- 
mi en l os cúentíficos notables le de­
bernos iniciativas y esfuerzos loa- 
bles en pro de la «aHibridad públi­
ca y del decor'o y enaltecimiento de 
nuestra clase. Aparte los leyes sa­
nitarias, que on û tiempo repre­
sentaron un gran pi'ogr’eso, k  soimos 
deudores de crea.cicnes tan prove­
chosas y ]oal)Ies corno el Instituto 
Nacional de Higiene, uro de los me­
jores orgaiiizadírs de Europa, el lt>- 
gro de nna sede -lecovcsa para la 
Real Academia de Medicina, y en 
fin, da fundución de nn Asilo d̂ e 
Huérfanos de médicos, • luchadores 
modestos c.aíd( s en el cumpliínioTto 
del deber : frenéfica, indispensable y 
conmovedora Institución de qu^ cl 
doctor Cortezo sc enorgullece pater- 
iialmerrte, oo;''siderándo¡'a como la 
obra 'irrás bella y )urble de su vidíK

S. RAMON Y CAJAL.»

El Congreso Internacio­

nal de la Prensa Médica
Presidió el doctor Cortezo el Con­

greso In lerna don al do la prensa 
Médica, celebrado en Madrid, conce- 
dié tdosO'e en esta ocasión la Gran 
Cruz de Aifonso X II ,  cuya creden­
cial se reservó el Monarca para re­
mitírsela persi^nalmente, siendo de 
las primeras g»andes cruces de es­
ta Orden concedida.

Datos biográficos
Nadó don Cívrlos María Cortezo» 

el día primero de abril de 1850 en 
la casa número 10 de la calle de Re­
latores, disfiutando sus padres de 
una situación modesta y desahoga­
da que sostenig  ̂ con su empleo ad­
ministrativo del Estado don Vícto-i- 
Vicoite María, hombre de exquisi­
ta educación y cultuia, gran aficio­
nado a las letra?, con predilección 
por lo? clásicos griegos y latinos, de 
los que la lectura fué s f dilecto en­
tretenimiento.

La infancia del doctor Cortezo so' 
impresiotió vivamente con los acoiv

'.i'rl
*

Ayuntamiento de Madrid
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Esta mañana se celebró 
Consejo de ministros

A LA  E N TR A D A
Los ministros se teúnen en 
la Presítíenoia, y poco des­
pués marchan a i^<:itar el tú­
nel de enlaces feiroviarlos

V A  las diez y  óiiarto de la ma­
ñana lleg’aa'oai, l<)s mir±istros a Uí* 
Presfidelicia, para reunirse en 
Consejo,

A  las diez y niiedia ileĝ ó* el pre- 
sidentie, señor Azaña. Inmediata­
mente de lleigar el presidente, sa­
lieron todos los minist’:oiS, excep-

¡ ( ionados de Segaiuda enseñanza,
I Decreto declarando incorpora- 
1 lias a las enseñanzas dĵ l Estado 
Ia.s del grado elemental de la Aea 
demia de Miislcta de Sevilla, que 
sostiene la Sociedad Económica 
de Amigos del País, de aquella 
ciudad, centro que eii lo sueeisivo 
se deiio*min;ará Conservatorio de 
He villa.

Decreto aprobando proyec­
to de ampliación y reíorma del 
griipo escolar denominado Eduar­
do Benot, (Je Miadrid.

ta el de Insti-uccióu pública,, ae- aprobando' et proyecto
ñor Bariiés, que ann no había lle­
gado para visitar las obiasi que se 
realizan eni el paseo* dei Prado y 
Oasteillana, i>arat los cu laces fe­
rroviarios.

El Gobierno penetró en el tú 
nel que se lia construido a lo lar­
go de la Castellana, por la boca 
abierta frente al Museo de Pintu­
ras, saliendoi más tarde por la 
que está situada delante del Ban­
co de Eslpiaña. Desde allí tomaron 
los automóviles ofioiat\s, dirigién 
dos(' a la calle de lliscal, donde 
penetraron -de* nuevo en el túniel, 
que recorrieron hasta sailir por 
otra boca., emplazada cutre la es­
tatua de Espartero f' Isabel la 
Católica.

En dicho tiinel la Empresa ha­
bía pveparadoi un «lunch», que fuó 
servido a losi ministros.

A  las doce y diez, iegresaron 
todos lo's componentes del Gobier 
no a lai Presidencia-

Dn informador preguntó al se­
ñor Aziaña:

— ¿iDe visitar los eniaaes?
El i^residente del Consejo res 

pondió :
— Sí.
Inmediatamente penetió en e' 

asioensor, aeompáhado de otros 
ministras.

En este momento llegó el se­
ñor Prieto, acomipañado de va 
ríos ministros, entre tilos el de 
Estado, señor De* los Eíos, y e) 
mismo informador dijo al señor 
Prieto:

— ¿Ha sido larga la visita?
 ̂ E l ministro díe Obras públicas 
respondió:
 ̂ ---.Sí.

Esl señor De los Eí( s intervino, 
diciendo:
- — Varios compañeros de usté* 
des han estado en las obras.

A LA  S A L ID A
Terminó la reunión a las dos y 

media de la tarde.
El ministro de Agricultura, 

interro'gado por los »periodistas, 
leisi manifestó que había acudido 
a la reunión ministerial el presi­
dente de la Comisión de Agricul 
tura., señor Feced, y que el Go­
bierno, después de estudiar todas 
las prox>ueatas al artíoulo 17 diel 
pToyccto de 1̂  ̂ de Ariindamien- 
tos rústicos, había acordado man 
tener el primitivo dictamen, con 
ligera s modificaciones.

El señor Domingo entregó a 
los informadories la siguiente

Nota oficiosa
((PEESIDEÍÍOIA. Decreto 

aclanando el que estableció -el pro 
cediramntio para, elegir los voca 
les del Tribunal de íiaiantías-

G UEEE  A .— D̂eca eto reforman 
do un artículo de la.s antiguas or- 
dlenanzas.

Expediente de obnes en el cuar 
tel de Infíaiitería, de Cádiz.

IN S T E ! ĈiCíION PF- BLICA  
Decreto iproponiendo -i. creación 
de centros de enslcñaiiza secunda­
ria de tres' clases, que se llania,- 
ran, respectivaniente: Instituto 
Nacional de Segunda enseñanza, 
Institutos elementales de Según 
da eiiseñanzia y Colegio'v subven

para construir en Mondragón 
(Guipúzcoa) un edificio uestinado 
a dos escuelas gnuduaidas para 
uiuo'S y niñas*

(jtro para construir en Tarra
gona un edificioi destinado a cs”® #
cuela normal.

Decreto de jubilación diel cate 
drátit^o de. Lengua francesa del j 
Instituto Nacional ¿e Hegunda ¡ 
enseñanza, de Ciudad Eeal, don | 
Eamón Alvarez Martín,

Decreto ampliando el deñeichO' 
a opositar cátedras en turno de 
auxiliares a los ipiensionados por 
la Ciudad Universitaria.

Varios expedientes con proyecr 
tos de construcción de esciiieilas.»

Adrián Riera
M AD ER A S

El desarme
R oose ve i t reconoce que Fran 
cía se encuentra imposibili- 
tadá para realizarle sin g ' 
rantíae

iDicen de Ea.rís que-, con oca­
sión del Congreso de juventudte‘s 
(juíei se celebra en lOliiea.go, el co- 
rresponisal del periód.ioo «LTn- 
transiegeant)) ha ctelebiado una in 
tei'viú con f i  señor Eoosevelt, el 
cual, refiriéndose a la cuestión 
del desarme-, ha declarado que se 
daba perfecta» cuenta de la impo­
sibilidad en que se encutentra 
Eranoia de desarmar sin garan­
tías ,

El .señor Eoosevelt aprobó la 
actitud francesia y añadió : «Si yo 
fuera fnanoés, no testaría tran- ' 
quilâ >. , ,

¿’ ÓTRÓ" CRIMÉÑI 
SOCIAL?

LA POLITICA
LA^SESION DE A Y E R  HUBO 
DE SUSPENDERSE POR FALTA 
DE DICTAMENES Y  DE D IPD -

TADOS
La sesión de Ccites de ayer fué 

un siniulacro de sesión. Fue abierta 
\ las cinco menos diez, y termíró 
a las siete y media. Só o hubo rue­
gos y preguntas por no haber dic- 
táimenes de Arrendamientos rústi^ 
eos. En el erden del día se trató 
de la jubilación forzosa de los ca­
tedráticos, y el ministro de Instruc­
ción imervino contestando a los se­
ñores Pittaluga y Abad Conde, pa­
la  declarar que el Gobierno está 
dispuesto a todo lo que signifique 
fórmula trasaccional. Fue desecha­
do el voto delt último diputado ci­
tado, y nO pudo votarse una enmien­
da del señor Ayuso por no haber 
número suficiente de diputados.

Un terremoto en Ma­
nagua causé daños 

de importancia
Eh Méjico, don Oarlos. Ceipiedja, 

ex ministro idie Niciainaguia, ha re­
cibido un djespacho d'e su país co- 
municándole que la ciudad de 
Mauagua ha sido sacudidiai por 
un fuerte terremoto y que los es 
trago.si (pausados «oii grandes.

Añade \e\ dcspiacho que la. ciu­
dad' de León ha sido casi total- 
uie n te dc'Struídra. x)or eh terremo- 
to, y que los daños ocasionados 
alcanzan varios milliares de dóla­
res.

Hasta ahora nada se âhto del 
ruimeio de víctimas que haya 
podido causar el terremoto.

* * ♦
. Dicen de Managii.a (ine los iir  

mores de (pie la ciudad de León 
ha sufrido grandes daños a ooii- 
secuenoia de nn terremoto, caTc- 
cen por completo de fundamento.

" l  A  b  V l S A

Reuníóaes esta ma
ñaña en el Congreso

res al 16, y fian presentado ya al 
17 otro voto lecogiendo la esencia 
del del señor Peftalba.

Comentando la actitud del Qq. 
bie'iio, dijo, (|ue cree (jue se trata 
do Mnti majrohi'a de clásico es-filo
sagastino.

RE U N IO N  DE ORUPO ViTI 
V IN IC O LA

Se reunió también en el Congre- 
e- grupo vitivinícola.

El secretario, señor Manteca, di­
jo que habían aoidaúo apoyar la 
renuncia presentada por los viti- 
cullcres de Berlanga (Badajoz), so 
b?*e cLpreei ación es y robos que han 
comenzando realizarse en las fin­
cas de imanora aná’oga al año pâ  
sndo.

A-ordai-on también que constara 
en acta hi satisfacción del gru­
po por la entusiasta y bien capacita- 
da orientación del niinisiro de Esta­
do en las negociaciones con les Es­
tados Unidos y < 11*0;;̂ países, defen­
diendo los intereses vitivinícolas

*

Designaron a don Fermín Aranda 
para iiniembro del Im  ado en el con­
curso abierto por el Instituto del 
Vino para elegir un cartel anun­
ciador de los productos vitiviníco­
las.

Continúa la huelga flu­
vial en Francia

Un hombre muerto en riña 
en Málaga

Dic.e.ii de Málaga que en el ba­
rrio de Huelín se ha cometido 
un mimen. A  las doce de la. iie- 
e-lie discutían tres desconocidos 
con traizia de obreros.

Súbitamemte uno cayó a tierra 
exhalando u y C' s angustiosois, 
mientras! sus agresores desapaie- 
oía(U.

Acudieron varios vecinos y la 
Benemérita; pero encontraron 
a la víctiima muerta.

Trátase de un hombre de edad 
mediana, desoalzo y con traje ( 
trabajador.

El pacto de no aére- 
sión itálorruso

Dicen de Roma que parece se- 
gmro' que el embaijador de la 
VJ. R. S. S. en Berlín vendrá pró^
ximaiineiite a Roma lelacionándo'-1 
si0 este viaje con la próxima con- ’ 
elusión del pacto de no agricMÓn 
itálorruso y sus repercusionevS en i 
las relaciones gerinaiiorrusas. I

La imprevista cotiswición de últi­
ma hora de ayer en Explosivos, 
cuando apenas quedaba gente en el 
salón de contratación, ha sido cau­
sa do vivos comentarios en la de 
hoy y que la Junta estai)lece ei to­
pe de 6O0 pesetas, con el fin de 
que no arrastre a otros valores, to­
da vez que el descenso a 594 ayer  ̂
no obedecía a ncticias anas o menos 
satisfactorias de la Sociedad, sino 
a un movimiento convencional a la 
baja.

La Bolsa general sigue como e- 
día anterior, o sea que queda papel 
de todo a los Ctíimbios precedentes, 
salvo raras excepciones, y cuesta 
realmente trabajo ejecutar las ór­
denes de venta, pcr lo que no sería 
estraño que se tomaran medidas a 
evitar bajas que no respondan a 
realidades bursátiles.

La moneda extranjera sigue fU 
('1 misimo estado, sostenidas la ma­
yoría de las divisas.

EL tlEM P©
Estado general: Se acerca al Ar­

chipiélago-inglés la borrasca del 
Sur de Islandia, que al misano tiem­
po se exlier.de hacia el Sur acer­
cándose hacia Azores. Quedan so­
bre Framúa las altas presiones y al 
pur de Azores aparecen también 
altas relativas.

Se han registrado en . .nuestra 
Península algunas tormentas en la 
región central y en la del Duero.

Tiempo probable: Cantabria, Ga­
licia, Cataluña y : Levante: Cielo 
con nubes.

Resto de España: A gimas tor-
ioentas locales.

.SE REUNE LA CO M ISIO N  DE ( presentarán sh te vob s nari i 
AG RICULTURA Y  FR AC ASA  LA res al 16, y han 
FORM ULA DE ARREGLO :-:
LOS AGRARIOS A N U N C nN  Ü N A  

NU EVA OBSTRUCCION

La Comisión par amentaria de 
Agricultura estaba c taba para hoy 
a laii once y media de la mañana, 
no reunién:l(.se hasta la hegada de 
su presidente, señm- Feced, que ha. 
bía ido a consultar al Gobierno res­
pecto a la fórmula para el artícu­
lo 17 del proyecto de aiTeiidamien- 
los. A  la uno llegó el señor Feced 
al Congreso, y seguidamente se re­
unieron en la Sección séptima. Pe ­
co después sa ió el v< cal agrario, 
señor Casaniieva, quien dijo a los 
periodistas: El Gobierno iinantiene 
el dictamen íntegro y nosotros man­
tendremos íntegra la obstrucción.

Continuaron reunidos los restan­
tes vocales de la Comisión, inciaso 
los radicales, hasta las des de la 
tarde, y enteik es el seño' Feced 
faci'ító a les periodistas la siguien­
te referencia;

«Acudí esta un a ñaña a la P re­
sidencia del Consejo para recibir 
la contestación del Gobierno a las 
sugerencias Que, de acuerdo con los 
demás compañeros de comisión hi­
ce anoche el 'ministro de Agricultu­
ra. y  me enviaron un recado, di­
ciendo que el Gobierno cree que 
debe mantenerse el dictamen, sin 
más que una r.iodificació,n relativa 
a la valoración de las rentas de 
aquellas fincas en las que no haya 
habido elevación desde 1913. Salvo 

,esto sostiene como digo, el dista- 
meti principalmente en lo relativo 
a los censos y a -bs jifad rs  mixtos 
que deberán ser los órganos juris­
diccionales que Ínters^endrán en las 
disensiones.

La comisionó acordó, por tanto, 
mantener el dictamen y ha estudia­
do Jos votos particulares y enmien­
das presentadas, rechazando dos 
votos del señor Casanueva, otro de 
los señores Guc’Ta del Río y Men- 
dlzábal, otro del señor Azpiazu y 
varias enmiendas de los señores Pi.
Oernide, Balbontín y González 
Uña.

Los periodistas preguntaron 
señor Feced su impresión, y  dijo:
^o que lo pienso no puede de­
cir.

,^Se trata de que habrá  ̂ cerroja­
zo ̂  E l señor Feced permaneció ca­
llado, y el periodista insistió. Cuan, 
do calla e,s que asiente. Entonces 
él señor Feced dijo:

—Es posible que el G^^bíevoo, 
viéndose asistido por unn minoría 
tan compacta y asidua trate de 
hacer una demostración de sus fuer­
zas.

Ei señor Guerra del  ̂ Río por 
su parte, dijo que los radicales 
ba'án oposición normal sin apoyar 
la nbslrncción agraria. Por lo pron­
to presentarán un voto particular 
miiy parecido al del- señor Peñal- 
ha.

Respecto a la actitud did Go­
bierno dijo:

—Es tan incomurensible, que no 
acierto, a ver sn finalidad. A mí me 
parece la misma actilud del enano 
de la venta. .

E l diputado radical señor Al- 
varpz Meiiclizábal dijo:

—Me parece que en todo hay un 
oastel ya cocido.
LO QUE D ICE EL SEÑOR CA- 

SANUEVA
El diputado agrario, señor Ca- 

sonueva, al sa'ir de la reiini.orwle 
la Comisión de Agricultura se re- j 
unió en la Sección quinta cen otros 
diputados de minoría.

Después dijo a los pericd'stas 
que habían firmado noventa éTutlien- 
das al artículo 16, otras noventa 
ni 17 y otras noventa al 18. Además toridades.

Dicen de Pontoise que el día
transcurrió ¡ayer con tranquili­
dad. El punto ireurálgico de la 
huelga fluvial es Eiiagiiy, donlde 
con ha.i’cazas ha. sido ooirtarla la 
naveg-ación en iql río. Oise> en una 
extensión de dos kilómetros.

Eli 'Shira sigue, haisfa ahora, li­
bre.

Viariois remolc.adores' del Esta­
do han llíeigado como refuerzo y 
estarán con las máquiiiias a pre* 
sión dispuestos .a haber frente a 

i cualquier eventualidad que piidie 
ra pnod-ucirse.

Incendio en Tolón
Un nuevo incendio ha. comen- 

Zíado hoy en al Este de Tolón. 
Los habitantes de las proximida- 
d̂ es’ Irán onagiiizado soooiItos.

Fallece lé víctima de 
una aéresíón

En Ciudad Real, en el hosípital 
ha falliecido la últimia» hora de la- 
tarde de a,yer el secretario del 
Ayuiiitainiento die ALiniadnejos 
que fue lagredido por Federico 
Nevado.

Lia víctima deja viuda y do'S hr 
jos de corta edad. _ ^

DE AVIACION
Dicen de Lervivk (isla de Shet 

land) que el coronel Lindberh, 
acompañado de su esposa, ha .ate 
iTÍziado en esta población ay r̂ 
tarde, procedente de las islas le  
roe.

Un niño gravísimament®
herido por atropello

En Granada, ayer a las siei.e 
de la tarde, en la. carretera ae 
Fargine, riu automóvil óe la ih»* 
tríenla, de estia capital,
.2.150, qui& presta servicio pini ­
co con Baezia, conducido poi 
desto Sá.ncliez Alonso, atiop 
al niño José Mejías López, ®. 
co años, que quedó en gravis
estado. ^  ..

E1 chófer se presentó a

Ayuntamiento de Madrid




